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Son muchos hs crUicos 

de guerra espccialhados en 
el estudio de los ejércitos 
como valor histórico de tos 
pueblos, que han tenido a 
hJspaíta, atraídos por el fe­
nómeno que a sus atónitos 
ojos está ofreciendo nuestro 
Pueblo.

No acaban de. comjiTc.n- 
der cómo unos grupos de 
^uerritieros que fueron con­
virtiéndose en milicias y 
hoy constituyen rt Ejército 
Popular de ta Ifepública, 
ptiedcn haber frustrado por 
tantas veces y tan rotun- 
.damente todos los arandes 
planes de los Estados Ma­
yores italiano y alemán. 
Porqne, bueno es ■¡dverlir. 
que ya no hay recalo en 
considerar que la tjuérra i’ n 
España la están dhigiendo 
estos dos países.

y  es que esos críticos, no 
conocían hasta que no han 
■venido a España les altos 
valores morales de T̂ nestra 
nación, que serán los que 
en definitiva nos lleven a 
la victoria.

Desde noviembre a estas 
fechas, son muchos los pro­
yectos que Espfifia ha alte­
rado en Europa. Desde no­
viembre del 36, queremos 
decir. Cuando Franco da­
ba por seguro que cniraria 
en Madrid, y sus ralcdores 
Mussolini y IIHlcr le. reco­
nocían oficialmente.

Ese Ejército hoy se 
le puede llamar m u orgullo 
■ejército que inició sus 
experiencias fócticaj» cu 
Bru7icte —  ha escrito uno 
de esos comentatisias —  
y progresa en escasamente 
dos años hasta /k)í/<t  rcali- 
xar la hazaña dd Ebro, que 
ha desbaratado el ?h4.v 
plin y caro de los planes de 
Italia y Alemania —  es in­
vencible.

De acuerdo con el crit:c(f 
■aludido. Pero condene rr- 
gisirar también quo el sot- 
iioilo eŝ pañol, asombro d 
los de fuera y orgullo nues­
tro, wa e-5 frti soldado, con­
siderado desde d punió de 
vista purament'- militar. 
Tiene otras virtudes que le 
hacen más admirable. Es 
•el trabajador convertido r »  
soldado. Es el nrlista. Es 
el mcJieslral. Es el estu­
diante. Todos hofubrrs li­
bres que pn/¿'ririan tnorir 
mil veres a terse soturíidos 
al régimen brutal ocl fas- 

■dítwo.
En una palabra, el sol­

dado espai\ol es el tvldado 
■del Ideal.
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Heroico! loldedoi de la República en un momonlo de defcanse, leyendo el color del fuego, le í cerlai de sut femiliaref. 

iQu* te! dlrint iQué van a dcdriei «ui madre! e!peAole!? IHlie; defiende a E!pafta quo o i defender la libe.’tad del mundel
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C o la b o ra c id ii
EL EBRO

ES ESPAÑOL
por JE R E M IAS  R O IG

■■4 £MOS rrpabado el Ebro 
*  *  ¿Y qué? jNo os alearéis, 
amantes de los Invasores! Vues­
tra alearía está asentada sobre 
rimíentos de arena. mes­
nadas al servicio de los invasO' 
res qae destroean a España, no 
han ganado ninguna batalla. 
Al contrario. Su actuación en 
el Ebro ha sido una derrota 
de reaonanria internacional y 
una glorificación del Ejército 
español. Toda la perfección en 
material béliro y la técnica 
profesional de militares alema­
nes e italianos, se ha estrella­
do ante la moral, el heroísmo, 
lo sublime de los soldados es­
pañoles. Españoles que defien­
den su Patria y su libertad, no 
intereses mezquinos de amos 
exóticos y monstruosos. Lo que 
nuestros soldados conquistaron 
en pocos dia.s, los invasores han 
necesitado meses para recupe­
rarlo. ¿Y cómo lo han recupe­
rado? Sacrificando miles y mi­
les de sus hombres, millones de 
toneladas de material, perdien. 
do centenares de aviones. El 
terreno recuperado no compen­
sa. ni mucho menos, el desgas­
te sufrido. Y  eso era precisa­
mente lo que se proponían 
nuestras fuerzas; desgastar, 
cansar, debilitar al enemigo. Y  
lo han logrado plenamente. T  
una vez logrado el objetivo, se 
ha regresado entre estandartes 
de gloria a las primitivas ba­
ses. Repasaron el Ebro nuca- 
tras fuerzas, no en plan de de­
rrota. sino obedeciendo a nece­
sidades tácticas y por haber 
Uevado ya a rabo la misión en 
comendada. Y  allí están, en U 
orilla del río, esperando que se 
Ies ordene otra vez atacar para 
clavar definitivamente el pu. 
ñal liberador en el propio co­
razón del enemigo.

Nuestras fuerzas han repa­
sado el Ebro. Es Innegable. El 
Gobierno de la República no 
tiene necesidad de esconder es­
ta verdad. Pero también es ver­
dad que se volverá a cruzar 
cuando se crea conveniente, 
porque a las fuerzas republica­
nas les sobra valor y medios 
para hacerlo. Como verdad es 
que quien no lo pasará son las 
huestes musoltnescas e hitle­
rianas. No lo pasarán, porque 
en la orilla hay una trinchera 
iuexpngnable de bayonetas bien 
templadas al servicio de la Pa­
tria y porque el Ebro es repu­
blicano porque es españoL Y  
por ser español, se amAnsa 
cuando nuestros soldados quie­
ren cruzarlo y se enfurece cuan, 
do botas extranjeras intentan 
pisarlo.

No se alegren, no, los filo- 
fascistas de alma ruin, por d  
hecho de que las fumas de la 
República han repasado d  
Qbro. 8e cruzó para curoplh* 
una misión. CumpSda, se ha 
regresado victoriosamente a 1 
punto de partida.

El Ebro era español y segui­
rá slénddo, protegido por loe 
heroicos pechos de honrados 
españoles: El Ejército de la 
República.

c

DURRUTI
K1 20 de noviembre de 

UK-Í6 toda la inmensa red 
de tx^miinicaciones eléctri­
cas <]ue cubre la superficie 

tierra vibró al trans- 
\ iU fíií mitir estas palabras: D ü - 

H H U TI ha muerto.

llocos días antes, la lle­
gada de D ü R I iü T I  a Ma­
drid iiabia provocado en el 
mundo una sensación pro- 

ií ^ f u n d a  de esperanza. Al 
f  ^  v' frente de sus hombres, el

luchador anarquista había 
acudido u oponer a la turba 
negra de la invasión la mu­
ralla de hierro de su berois- 
nio. Madrid, capital del 
mundo antifascista, estaba 
bien defendido. Los hom­
bres de D U R R ü T l pagaron 

u 1. ¿f y  eii breves horas un tributo
1 N  ' inmenso a la muerte. Y
I plomo de la tvai-

/ . ’W ít ción acababa de segar aque­
lla vida pujante y generosa 

y un estremecimiento de dolor llenaba do congoja u todo 
un pueblo.

Las multitudes seguirán aún por mucho tiempo can­
tando la vieja estrofa de «L a  Internacional» : «N i 'Dios, 
ni (Jésar, ni tribuno...»; pero una especie de impulso 
atávico quiere que Jas masas simbolicen en un hombre 
los afanes manumisores de sus gestas. De entre los mi­
llones de parias que pugnan por avanzar por el camino 
d o lo r ^  de la libertad surgen a veces individuos de per­
sonalidad gigante, hitos inmortales en la ruta del pro­
greso que se convierten pronto en conductores y que ni 
fervor de los pueblos acaba por transformar en mitos. 
D U R R Ü T I era uno de esos hombres. Mucho antes de 
que su nombre entrase en la Historia consagrado por una 
muerte digna de su vida, D U R R U T I era ya, más que un 
hombre, un símbolo, una verdadera fuerza de la Natu­
raleza proyectada por su voluntad de hierro contra la 
muralla de la soberbia imperialista.

D U R R U T I era anarquista. Como anarquista vivió y 
murió. Pero su nombre, aureolado por la gloria, rebasa 
los limites demasiado estrechos de una fracción para al­
canzar la magnitud de las cosas universales. D D R R Ü lí 
ya no es de los anarquistas ni de España. Pertenece a la 
muchedumbre innumerable de cuantos a través de todoe 
los tiempos lucharon por una sociedad mejor y arrastra­
ron sobre la tierra su cadena de esclavitud hambrientos 
de pan y sedientos de justicia.

Los mismos esclavos que elevaron al firmamento las 
pirámides para que sirvieran de tumba a sus tiranos, 
construyen hoy rascacielos a la mayor gloria de Pluto, 
y en el grito de guerra de nuestros luchadores está el eco 
de^arrador de cuantos en todas las edades lanzaron in­
útiles imprecaciones contra la injusticia social.

La  lejanía en el tiempo hace que la figura de D U ­
R R ü T l aparezca agrandada a nuestros ojos. Gigante 
agigantado por la grandeza de la hora, D U R R U T I puede 
ser el prototipo de nuestra raza indómita. N i Dios, ni 
César, ni tribuno..., pero nada puede igualar el poder de 
¡lersuación de un gran ejemplo. L a  vida de D U R R Ü T I 
fué esto : un gran ejemplo, el ejemplo de una existencia 
consagrada por entero a la causa eterna de los explotados.

Ningún homenaje podrá tener valor más positivo que 
nuestro propósito firme de levantar en alto la a n to r ía  
que se escapó de las manos de nuestros caídos. En este 
segundo aniversario de la muerte de D U R R U T I debe­
mos afirmar nuestra fe inquebrantable en loe destinos de 
nuestra patria, en el triunfo de la justicia y hacer nues­
tras sus palabras:

« e s t a m o s  D IS PU E S TO S  A  R E N U N C IA R  A TODO 
M ENO S A L A  V IC T O R IA »

P R E M I O  N O B E L
D E  L A  P A Z

Dicho Premio de la Paz ve- 
mo3 que se concede a aquello^ 
bombiee o Lnautuclones que 
diurante todo el año han veni­
do realizando obras y actos hu* 
manitarioe que los hacen aeree* 
dores al mismo. Pero para los 
Pueblos humildes este premio 
no I4ene ma>-or importancia, 
no puede tenerla, porque en la 
co.nceslún de este prenuo hay 
un contrasvc que es digno de 
destacar. Cada año al conce­
derse dicho premio, toda la 
Prer«a. y, en particular, la bur­
guesa. lo anuncia con grandes 
Utularee. destacando la obra 
loable de dicha personalidad o 
Listituclón. Mas. nosotros, no 
tenemos que medir la paz por 
este mismo acto y a esto es a 
lo que vamos, pues éste entraña 
el término justo de lu palabra 
en si una desigualdad qu-' eit 
no es admisible, porque la paz 
no es ningún beneficio ni tam* 
poco una caridad. La puz es 
patrimonio d* todo el mundf 
y  no de un solo hombre o enti* 
dad. No debe medirse ésta por 
la desigualdad, hoy imperante, 
para coacederlo, ni tampo<*> 
por el acto meritorio que uno 
o varios realicen. La paz está 
en todos los que habitan núes, 
tro suelo y para que in ^ re  es 
necesario que haya superabun­
dancia de lo que casi todos los 
Pueblos carecen, ai igual que

una raconal igualdad poluica. 
social que a todos nos haga 
Iguales ante las leyej humanas: 
y esto será un principio, ao Uñ 
fin para conseguirla. Term'nan- 
do con la indigencia de los me­
nesterosos. que será la abolí- 
cló.1 de l05 hambrientos y las. 
harturas, terminando con los. 
privilegios de los unos V digni­
ficando a los azotados (que son 
los más humildes). dlgnOica* 
remos las le>'es que hoy rigen 
a  los PueblcÁ y habremos lle­
gado ante una igualdad poIlMca 
y social que acompañada de 
una cultura más amplia dará 
al traste con todo lo que hoy 
corroe a la sociedad de nociv» 
y de maldad. Hay un dicho 
alusivo a la religión que dice: 
«Dios tiene el corazón pariide 
en dos» y que en el uno está el 
Mal y en el otro el Bien, pew 
la verdad es que no es Dios el 
corazón dividido y si la actual 
sociedad y es a ésta a ¡a que 
hay que curar para que sste 
premio ^  tenga que conceder 
a toda la Humanidad.

Comisario en el S. l). C. (J. 
del X Cuerpo de Ejervilo

MIOUEL RUEDA

El Diccionario no llega a dar 
una explicación raeoncble de U> 
que quiere decir en si, 2a pa- 

’ umta FASCISMO. Porque asi 
es de axtraño ese concepto 
concebido por un italiano y un 
teutónf que se Aan valido de 
traición para llegar a ser figu­
ras relevantes én el tin­
glado político de las naciones 
en decadencia.

A  ¡o más que ban llegado, 
los entendidos en materias eti­
mológicas, es considerar la pa­
labra FASCISMO, algo asi co­
mo FA C C IO y  o BANDA. 
Claro, qud de confeccionarse 
boy dia un nueuo Diccionario, 
ya no exiaíiria duda sobre el 
origen y significado de la tal 
palabreja.

De todas maneras, ¡os que 
escribiaron que FASCISMO, es 
FACCION o BANDA, algo de­
bieron entrever ya lo que es­
condía en sus entronas. Y  ai 
más hubieser. afinado la iniu»- 
ción, hubiesen escrito sin 2i- 
fubeos; FASCISM O: BANDA  
D E MALHECHORES. Y  »  
además vivieran nuestros fíem- 
pos, añadirían: «Y  D E ASE­
SINOS**. Los hechos lo de­
muestran. ¡Y  qué hechos!

Nosotros que vivimos tales 
hechos, escribimos sin fetnor a 
faltar a la verdad, FAS­
CISMO: MONSTRUO SAN- 
RIBNTO . Porque, es eso y 
nada más.

4 Qué n o f ¡Cállate, misera­
ble de corazón! Abisinia es una 
prueba acttsatoria. Lo  es tam­
bién Austria. Lo  es Checoeslo­
vaquia. Lo es España.

f •••••

El fascismo vino al MundO' 
cabalgando sobre un vampiro. 
Para robustecerse necesitó be­
berse la sangre de ifalianos y  
alemanes de espíritu no puíre- 
faeto. Necesitó matar. Su vida 
no es más que eso: la muerte. 
en marcha. Vive de la destruc­
ción. Adora la violencia. Renie­
ga de la pos.

**¡Guerra!”  **¡Guerra!** es su 
prifo favorito. E l que no grita  
**Guerra**, no tiene dárecho eu 
vivir. Ouerra con todas sus 
consecuencias, porque en la. 
puerra brota más sangre para 
saciar su sed. Sangre de mu­
jeres, de niños. ¡Qué importa!" 
¡Sangre y guerra! Croerra con­
tra lo humano y contra lo di­
vino y contra quien sea, porque- 
de la guerra ha nacido y por 
la guerra vive. He oAi porque- 
el fascismo es un monstrua 
sangriento. Monstruo que pre­
fiere mds una trincAcS'a que 
un surco, una ametrallaékrra 
que un libro, un cuartel que- 
una escuela. Y  es que la es­
cuela, el libro y el surco, es- 
vida. Y  ¡a vida es, antifascista,, 
por ser la enemiga de la 
muerte.

láfiserable.' ¡Obcecado! ¡Cié* 
go de razón! 4 Aún no te has-- 
convcHcido de que el fascismo 
es un monstruo sangriento f  
Pues recuerda el martirio de 
OUERNICA, de M ALAG A, de 
M ADRD, de BARCELONA. Y  
si asi aún no te coni>ence8, os 
que resultas sdr ton monstruo- 
como el monstruo fascista.

HJPER.
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l o i  C o m i s a r r o j

EL TRABAJO POLITICO DE LOS COMISARIOS
CERCA DE LOS MANDOS MILITARES Y SOLDADOS

C om pren d a  a fondo 
ta caufta antí/ascista, 
ex empezar a vencor.

Un Ejército es compiejo 
« e  elementos morales y  mate­
riales; pero su fuerza, ligada a 

la  eítcacla de las armas, estriba 
en el factor moral. Los fusiles, 
loa tanques y los cañones sin 
hombres, no ganan batalla.<i; 
hombrea solos, desarmados, 
pero con moral, con decisión y 
fe en la justicia de su causa, 
consiguen victorias inmensas. 
Un pueblo con armas, en de­
fensa de su libertad, es un 
Ejército que tiene la fuerza de 
la razón.

Y  el Ejército Popular, mara­
villosa creación del pueblo co­
mo instrumento de su victoria, 
la disciplina, la  unidad de 
mando y  la organización inte­
ligente, le han dotado poco a 
poco de la razón de la fuerza 
de sus modernas máquinas de

m  P R O P A G A K ilO A

F.n manos del Comisaria- 
do está una arma inestima, 
ble a emplear ontra el ene. 
migo: la propaganda.

Ni un solo día debe de­
jarse sin que por todos loa 
medios a nuestro alcance, 
desde todas las unidades, la 
verdad de nuestra lucha de 
independencia Ilejíuc a las 
filos enemigas.

Es un deber, el cum^rli- 
mienlo del cual no admite 
demora, liemos de hacer 
revivir la Uaroa de españo­
lidad que todavía late en ios 
corazones de los soldados 
que Franco lanza contra la 
libertad y contra la Inde­
pendencia de nuestra patria.

lats armas que estos es­
pañoles empuñan contra Es­
paña se volverán contra los 
extranjeros invasores, en la 
medida que se organice, di­
rija y realice la propagan­
da acerca de ellos.

guerra: la capacitación y  la 
técnica militar aseguran la 
eficiencia de nuestras armasque 
oponen a los Invasores, bárba­
ros modernos, una muralla oe 
fuego y  de acero que --en de­
fensa de la civilización y la 
cultura— cierra el paso a los 
liberticidas —incendiarios de 
bibliotecas conculcadores del 
derecho y  la razón.

El Comisariado de Guerra ha 
sido el motor de la transforma­
ción de nuestro Ejército. Aho­
ra nos incumbe la misión de 
ser los cuidadores atentos de 
esta colectividad militar anti­
fascista que el Pueblo confía un 
nueatraa monos para su salva­
guarda y la defenca de sus más 
caros intereseo.

Que los trabajadores-soldados 
no olviden nunca sus derechos 
y  .sus altísimos deberes; que los 
mandos militares, por cu com­
prensión absoluta de la cauca, 
sean les guias victoriosos del 
Ejército del Progreso y de la 
Libertad: esta es la tarea fun­
damental de los Comisarlos. 
Conservaremor- y  aumentare­
mos la moral combativa de 
nuestras fuerzas.

Ehcpllcando todos los días, en 
todos los momentos, cuales son 
loe motivos inconfesables que 
guian a loe traidores a eu Pa­
tria, a los invasores ladrones y 
asceinos; porque luchamos con 
la decisión inquebrantable de 
vencer o morir antes que some­
temos a la tiranía odiosa de 
los dictadores imperialistas.

Explicando a todos y siem­
pre. una y  mil veces que el 
Ejército republicano lucha por 
la justicia social, para que la 
miseria y el dolor no se ceben 
en los humildes; que lucha por 
la democracia, base de convi­
vencia de los más extremos 
sectores sociales: que lucha por 
la libertad, para que nunca 
pueda ser forzada su voluntad 
ni adulterado su destino hist4S- 
rico. Ehgnidad. libertad, dere­
cho. justicia social, democracia. 
Humanidad, independencia es­

pañola. He aquí los motivos de 
nuestra lucha que los Cemisa- 
ríos han de llevar basta el pa­
rapeto más avanzado de nues­
tras posiciones.

Y  en este trabajo político, los 
Comlseu'los han de poner toda 
su capacidad, su constancia y 
su inteligencia. Con los solda- 
doa siendo sus hermanos ma­
yores, atendiéndoles en sus ne­
cesidades. enseñándoles con el 
ejemplo, el camino del* deber y 
fortaleciendo su convicción an­
tifascista. Con los mandos mi­
litares. siendo el amigo y  co­
laborador leal y  desinteresado: 
compartiendo con ellos, con al­
to sentido de responsabilidad, 
la pesada carga del ejercicio 
del mando y  de la autoridad; 
siendo eu apoyo seguro en los 
momentos diflcUes y  haciendo 
cumplir con absoluta ñdelidod 
BUS órdenes. Manteniendo la 
disciplina y  prestigiando la la­
bor leal y  eficaz de los Jefes, el 
Comisario aporta el espíritu y 
la energía del pueblo a la téc­
nica y  a la organización mili­
tar.

Entre mandos y  Comisarios 
no pueden surgir cuestiones de 
competencia, si saben actuar 
conjuntamente sin invadirse 
mutuamente su respectiva esfe­
ra de acción, que perfectamente 
delimitada coinciden hacia su 
objeto: c] soldado, y  jamás 
pueden mutuamente estorbarse.

y  junto con eso» jefes obre­
ros -valor y  corazón— o pro­
fesionales —lealtad, pundonor 
y  capacidad—  el Comisario 
forja  para la República, con su 
trabajo tenaz, continuado, un 
Mando militar capacitado, va­
liente y  leal del Pueblo y  para 
el Pueblo, que sabe que en el 
Comiaario tiene, no un rival 
profesional que limita o com­
parte su autoridad o su manto 
(idea absurda), sino un firme y 
decidido apoyo pora realizarlo 
sin violencias innecesarias, pero 
con firmeza y  seguridad, for­
mando un solo conjunto armo­
nioso: MANDOS POPULA­
RES.

EQ U IVALEN CIA DE LOS GRADOS DE COMISARIOS DELEGADOS 
DE GUERRA CON LOS GRADOS DE LOS MANDOS M ILITARES

Al ohjvio <¡(' î tic por io­
dos his fuerzas drpendie.u- 
tes de este Grupo de Ejér­
citos, tanto como f)or tos 
mundos dcl mismo, se co­
nozca exactamente cuál es 
¡a calcgorM que el Comi­
sario tiene asignada dentro 
de las filas dcl ¿ '/ irrito , sr 
publica la presente Orden 
circular para su di/usuhi 
por las Unidades ij publi­
cación en los Hote.tines.

En el Diario Oficial nú- 
iiiero 25, fwln» 2ÍÍ de ene­
ro de 1937. st* publicíi una 
disposición del Kxemo. î t*- 
ñor ministro (l<* la Otn'rr.i. 
estableciendo las siguien­
tes equivalencias de los 
grados de Cíunisirins cem 
los grados de los .Mandos 
M ilitares:

roniisarío general, gene 
ral de DivLsión.

Secretario general, gene­
ral de Erígada.

Subconiisariiis, getieral 
de Brigada.

Jns|)eotorc9, coronel.
Comisarios de Brigada, 

teniente coronel.
Comisarioe de Batalló;), 

comandante.
Cumisurios de ('umpañía, 

capitán.
R1 articulo decimoquinto 

del Decreto de Reorganiza­
ción del ('omisahudo de 
(Tiierra. rmblicado en el 
Diario Oficinl mim. 211. 
de fecha 19 ile agosto de ! 
agosto de 1938, dice lo «i- j 
guíente : 1

t.U , I..ADO DK ( AD\ I 
M ANDO m i l i t a r  H A- I 

U N CO M ISAR IO !

f  0  N AS r M II,.U 'IO N  
K t U A L  a  Í .A  o ü k  
( ' O R R K S P O  N D A A
,\Oi : k l ..

Ouiere esto decir que <tl 
lado de cada Mando Militar 
habrá un Comisario que tie­
ne concedida por el Gobier­
no de la Hepnbliea la asi- 
mitacif'm mi7i7ar que se de­
talla, TENfEM X) ADE­
MAS LA MISMA ro.V.S/- 
DEItACIOE JEItAnDUI- 
CA QUE EL JEFE CEU- 
CA DEL CUAL ACTUA

L o  (pie se publica pura 
(.‘Oiux'iiniento y  divulgación 
entre todos los Comisarios, 
.lefes y  Kiier/as.

R. «1 H » . u 1 de no­
viembre de 1938.

I*'d Com isario general 
del Orupo de Ejércitos de 
la Zona O rienta l, A N G E L  
G. G IL -R O IjD AN.

RELACIÓN DE LOS ARTÍCULOS RECUPERADOS 
POR LAS D ISTIN TAS UNIDADES DE ESTE 
CUERPO DE EJÉRCITO, DURANTE LOS MESES 
DE SEPTIEMBRE, OCTUBRE Y NOVIEMBRE
Botes hojalata. 153.390. 
Hierro, kgs. 10.650.
Trapos, kgs. 4.944. 
Alpargatas, pares 1.193. 
Bronce, kgs. 3.437. 
OasquUloa. 1.005.
Botas, parcj 930.
Zinc. kg&. 172.
Huesos, kgs. 30.
Espoletas mortero. 336. 
Obuses varias tamaños, 3S. 
CasquUlos obús. 1.
Bolsas pólvMa. 204. 
Cartucheras, kgs. 203 
Plomo, kgs. 52.
Lana, kgs. 82.
Despojos goma, sacos 2. 
Bombas de mano. 4. 
Morteros. 9.
Mantas. 20.
Discos ametralladora. 3. 
Caretas anü-gas. 96.

Municiones españolas. 7St. 
Pieles. 113.
Cueros salados, 5.

Pieles adquiridas por esta Je­
fatura de Servicios en la zona 
de este Cuerpo de Sf&ctto du­
rante el mes de octubre, y ce­
didas a la Junta de Compras 
del M. D. N.:

Lanar y pelo. 2.384 pieles. 
Vacuno. 689 pieles.

Existe en la actualidad otra 
importante partida de pieles 
adquiridas fx>r esta Jefatura de 
Servicio^ y cedida a la Junta 
de Compras del M. D. N.. que 
se halla pendiente de recuento 
en el a.macen de Organyá.

Ademes, existe gran cantidad 
de objetos recuperados.

LA INTENDENCIA EN LAGUERRA
De todos es conocida ta mi 

porloncla de la ecc.iomív eu 
la gu^ra. Por taii'o. la In:e:i. 
dencia desempeña an papel 
Importante en la lecha qae el 
pueblo español lleva a cabo 
por la independencia de su 
patria y la liberrai de sus hi­
jos.

Lo mismo que a las riie:ras 
de Iníamería, ávn'':ón. Aril- 
Hería, Tanques y onas. le.s es­
tá encomendado octe-ner obje­
tivos de combate, a ’as f'<erzns 
de Intendencia lea c, encomen 
dado obtener, de resistencia pn- 
ra el comlxite: estos son la 
consta.ite preocuoaclón en que 
los servicios cncomendadOj cíen 
el rendimiento y c-.unilin la 
mi5,ón que ks tlen*»n couüads. 
Como estas íuerz.-ts. aunque 
ocupar. Posiciones de reiaguar 
día de frente no costante sus 
objetivos a conquistar son en el 
freií'.e. ya al mismo van o m ií- 
rjidos su trabajo, esfuerzo y 
sacrificio. Por tanto. los solda­
dos de intendencia tienen una 
importante mlsió'i q je  c'impllr 
y cumplen en la guerra

Los diferentes servicios en 
que se divide ]a Intendencia 'c* 
dos importante^ y ncceéarks. 
disciplina, obediencia y abne­
gación. ya que del buen fun­
cionamiento cié és’ús depende 
en parte la moral y la vlca de 
nuestros hermanos que hielan 
en las trincheras. Los servidos 
de subsUencIas. vest^uarlo, com 
pra y explctac.óa, convoyes, 
recuperación, adnlnistractón y 
ho'pitales son de tanta Impur- 
tancía. que pod;-mos analu'.ar 
los efectos causad'is con el buen 
funcionamiento <Je ellos.

Per ejemplo: Cuando por ór­
denes del Mando se lleva a 
cfecTO un ataque que lu  de du. 
ror varios dias lo lucha y el 
soldado recibe en la lír.ez de 
combate su allmenUcón y be 
b'.da correapo.idleme, sigue Ur. 
me en su puesto, con el solo 
pensamiento de '^uncer at ene­
migo. si por el contrario i-sta 
lletra a mal getuMr. el eíec.o 
cateado es conihv-o. F ' sol 
dado necesUa repuier sOs fuer­
zas perdidas y es’n no se con- 
s gue más que con la uUmen- 
tacló’.i. ya que ei cu:..ir huma, 
no no llene otra fiunte donde 
nutrirse. Para evitar que es'.o 
ocurra. las fuerzas de intenden­

cia han de poner el máx.mo 
interés para el cimpUmiento 
de la misión que tienda tnco 
mendada

Cuando los heridos Ilefi::»n a 
los hospitales, si é8:c« uoemás 
de atenciones médicas du­
rante su estancia en los mis- 
m<» tienen un buen régltren de 
allmeníac'ón. tabaco y o'ras 
neoes.dodes, éstos regresan a 
sus p.iestos Uen<7S de ei.iualss- 
mo. de lo contrario "irán pen- 
sa.'.do que los soldados que es­
tamos encargados de estos ser­
vicios no prestvu» ’ a debida 
atención, ya que debei nues­
tro procurar que diu^nte su 
cslanc.a en dichos ebiubleci- 
mlenios se les tcivrun aquellas 
atenc'oue^ a que «c han lie 
cho acreedores.

Con los servlcí<)5 de vxploia- 
ción. compra y recuperación, 
puede díariamen'e hactrsc un 
gran trabajo para facilitar, si­
no unas reservas, si paia cu­
brir ¡a^ necesidades mas pe 
reniorlas, con ello conseguire- 
mes dos objetivos importantes; 
tener las necesidades leí Ejér­
cito lo mejor posible atendidas 
con nuestra fuerza y ,nuestra

I <■ ht juigfaa II )

flIE lD illlB llln

1 1,' (. [.

Por lln, Iris enconidos 
empatos venció en Nnn- 
resa, i l  luerle aquipo 
de la 3.* Reglón Aórea. 
Adelante muchiches.que 
el laurel de l i  Viclerla 
del lomeo lutbolfilico 
m l l i t i r  será vuesiro.
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M . i r H ' i . r n i m i ' t ’ T l
LA E T E R N A  
P R IM A V E R A  
F A C C I O S A

El almanaque “naclonalistr.'' 
ha suprimido la estación ln> 
vernal. Suponer qv.e el frío 
— fenómeno vulgar de loa paí­
ses no liberado»— puede amor­
tiguar el ‘'kalor" de la» cruza­
da» salvadoras, es atrevimiento 
inaudito. Tanto es asi. que los i 
cronistas oficíale» de la zona ¡ 
invadida visitan todavía los |

frentes en mangas de camisa y 
el Generalísimo »e  abanica, 
apaciblemente, a  la puerta de 
su cuartel, mientras un orde­
nanza moro renueva con fre­
cuencia el agua de un fino bo­
tijo tolaverano.

Franco no puede tolerar que 
la primavera desaparezca, sin 
pedirle periniso y  sobre todo, 
sin haber cumplido con su de­
ber.

Para nadie es un secreto que 
en la primavera debió rendir 
Cataluña, dominar Valencia y 
vencer la heroica resistencia do 
Madrid. Sin embargo, ninguno 
de estos objetivos ha sido cu­
bierto y el Jefazo con su omni­
potente autoridad, condena a 
la primavera a prolongarse In­
definidamente.

Por todo ello, este año ni las 
Margaritas ni los innumera­
bles hijos de Santos y Santas, 
recorrerón la^ calles postuian- 
do ropa para los soldados, ni 
se abrirán suscripciones «vo­
luntarias» entre los comercian, 
tes. ni se confeccionarán jer- 
seys. El invierno ha sido suprl- 
mido por decreto oficial Así. 
pues, la  Nochebuejia paróxima 
será celebrada en las trincheras 
del Caudillo en vaporoso traje 
de baño y sustituyendo las clá­
sicas castalias por deliciosos 
sorbete de limón.

Esto explica, quo el Estado 
Mayor enemigo no chaya cur- 
sado todavía las instrucción® 
de rigor» y que la prensa diaria 
glorí/tque lo admirable de la 
tempemtura. Quienes asegura­
ron liquidar la contienda ante¿ 
de las nieves, temen sin duda 
que cetas congelen el artificial 
entusiasmo de sus tropas y hie. 
len log torpes esperanzas de 
los que creyeron que «el ejér­
cito rojo estaba completamente 
desfondado».

S:gan introduciendo innova­
ciones y falseando la verdad de 
los hechos. Nosotros nos apres­
tamos a la lucha Invernal con 
redoblado entusiasmo y  cons­
cientes de n\í®tro deber. Ahora 
bien, aconsejamos a i<i6 «laii- 
ses* regalen al águila imperial 
de su escudito un abrigo de 
pioles y guantes de gamuza si 
la quieren conservar vivita pa­
ra el día de Reyes

LA SOLDADESCA NACIONALISTA SAQUEA LAS 
CASAS DE LOS LABRADORES Y LOS MOROS 

VIOLAN A LAS MUCHACHAS

SIN PAN Y  SIN R O P A
Bemos hablado con un eva­

dido de la zona /acciosa. L a » 
tjiXTtas do tener noticias recien­
tes y fidedignas dcl "paraíso'* 
franquista, nos friso buaenr .« 
fiallor la mentira dti charlar un 
rato a solas, con un crodido dcl 
campo enemigo. Y  hemos ha­
blado con él. y  hemos contem­
plado en su rostro tas huellas 
dcl dolor moral. E l dolor dr ver 
a su patria entregada a la aca- 

j ricia extranjera y el sufrimicn- 
. to de ver pendiendo sobre su 
I cobesa, la muerte.

Siete meses d»íut?o e.sto hom­
bre, escondido cr. cf pueblo. Dos 
meses enterrado en una espacie 
de tumba bajo tu tierra, de la 
que sólo salía un momento por 
tos noches para Itaeer sus ñeco 
sidadas. Los restantes, se es­
condió en un pajar de las afue­
ras del pueblo.

De vez en cuando, /legábanle 
fataics noticia/t. "Fulana de tal, 
ha sido fusilado. Zutano, ha si­
do hallado muerto on la cuneta 
dó la carretera. La mujer e hi­
jos de Mengano que logró esca­
par, han sido encarcelado!^*. 
Mengano, Zutano y Fulano, 
eran del Fronte Popidor.

Y  así un dio y  otro dia, du­
rante siete m esf». P or fin. no 
pudo aguantar más. Y  una no­
che abandonó su escondite, 
atravesó los campos y se inter­
nó on las moníaña.t.

Xuda empresa. B l hambre, el 
cansando y el frió, aran los 
«nicas cosos que encontraba 
por el camino. Pero frente a él, 
estaba la tierra donde aún hay 
cspoAolcs que defienden Ja hon­
ra da su Patria. Y  hacia esa 
tierra se encamina con es/uer- 
so de gigante. Y  llegó. Cuatro 
dios, con sus correspondientes 
noches, ejrtut>o subiendo y ba- 
F^ndo barrancadas, .-talvando 
precipicios enormes, desafiando 
a la muerte. U egó  y se le inun­
daron tos ojos de lógriTnas. Lá­
grimas de emoción, de alegría. 
¡Estaba entre oitálizados* ....

Empezamos c¡ intdrogatorio.
~~Dinos, buen hombre. Tú 

que acabas de llegar de ¡a zona 
enemiga, i  sabrás cuál es la mo­
ral de los soldados dcl ejército 
TCbcldéT

— La moral de a^jucllos sol­
dados es péMma. Todos íie«en 
gamas de que se acabe la gue­
rra, porque dicen que están sir- 
viándo de juguetes do Italia y  
Alemania. Además, ahora les 
han rebajado e l suelda y sólo 
cobran un real diario. S i no

fuese por el miedo a ¡as repre- 
saMas, sobre sus fatniliarcs, se 
pasarían ¡a mayoría.

— iS n  qué consiaton esos re- 
presaltasf

— Emboryo de bienes, oncar- 
celamicnto y h a s ta  fu.'tiUt- 
mionto.

—¿Cuál es el ambiente entre 
la población civil 

—El ambiente es republicano. 
E o  se protesta materíalmen'c 
porque se vive, consiantámentc, 
idyiiado por falangistas o -e- 
quetés. A la menor sospecha 
encarcelan a ¡o gente o to fras- 
ladan a un campo de conccn- 
fración. Impera un régimen do 
terror, que lo mismo alcanza o 
los pobres que a los ricos. Por 
eso, muchos de las que antes 
eran de derechas, están debean- 
do, hoy día, el triunfo del Go­
bierno republicatw,

— ¿ Y  de ropa y comida, cómo 
se andaf

—Mal, muy mal. Puede de­
cirse, sin tomor o  exagerar, que 
la gente se viste de andrajos y 
vu completamoHte descalza.

E l alimento escosca prO/u«- 
damente. En la parte de -4m-

No pasa dia sin que lle­
guen a  nuestras manos prue­
bas irrectisables de la falsa po­
sición en que se apoya Franco 
y  sus cómplices. La Falange, el 
Requeté, sus himnos, su pro­
grama, todo, es sincera y  pro­
fundamente odiado por d  pue­
blo que sufre y espera el triun­
fo definitivo do las banderas de 
la República, La » denominadas 
"autoridades" franquistas des­
pliegan una nueva ola do terror 
para imponer su» procedimien­
tos detractados por la masa, y 

‘ Claro e» la espontaneidad si 
surge alguna vez en sus múl- 
Ui^es y ridiculas paradas y 
desfiles, es para execrar el "ré­
gimen", jamás para sentirlo. El 
llamado gobernador de Kuelva, 
Joaquín Miranda, ha remitido 
a lo» periodistas, la nota si­
guiente: "Me han extrañado 
mucho la actitud del público en 
general, quien a  la aucUción de 
los himnos de Falringe, del

himno “Oríamendi" o "Legio­
narios" no so levantara descu­
briéndose y saludando con el 
brazo levantado como lo ha or­
denado nuestro jefe nacional 
Franco. Estos htmnng repre­
sentan alguna cosa más que 
una música más o menos agra­
dable. Estos himnos son el pre­
sente y  el espíritu de todo» los 
que defienden una causa noblv 
y  dan su vida, su aongre y  au 
sacrificio de una manera ge­
nerosa. Espero qu» en el por­
venir que tanto en los pueblos 
como en la «ciudades sea obser­
vada la  orden que doy. en el 
momento de la ejecución, w*a 
por radio, sea por orquesta de 
los himnos antcdichoa.

Todo» sin excepción deben 
ponerse en pie y  en la posición 
de firmes, descubriéndose y  sa­
ludando con el brazo }e ’̂antado. 
Los Infracciones a esta d i :^ -  
alción serán castigadas con 
multas de 26 a 600 pesetas".

gón, se comió micaíros duró lo 
que los republicanos dejaron en 
la retirada. Termináida tal re­
seña, el hambre poluta por los 
hogares como un fasiasma 
amónazadoT.

■ -¿ Cuál es of comportamien­
to de faiangistas y requeté.’t con 
la población civil f

— ¡Criminal.' Asi como sue­
na : Criminal. Pues se dedican a 
saquear las cosos de los familia- 
res que han sido deportados o 
encarcelados. Pero aun existe 
una cosa peor. Los moros. Es­
tos se dedican, preferentémen- 
te, c  la violación de muchachas. 
Y  quo ningún padre intente 
quejarso a las autoridades, por­
que por contestación recibe una 
burla o una amenaza de en­
carcelamiento.

Ha ohi el "pomtso" de los 
fascistas. ¿Para qué preguntar 
másf Basta con to apuntado 
para descubrir al estado de 
barbaria que nos quieren retro­
traer, esos megaiómanos que 
gritan -Arriba EspaiHa".

¿Arriba Españaf ¡Pobre Es- 
poÁo, si ha de elevarse di im ­
pulso da los que la roban, ma­
tan y violan!

E L  P U E B L O  C O N T R A  
sus ve rd ug o s

I A población civil de la re- 
■■ laguardia Invad-da esiá 

desesperada por el régime.i de 
terror y opresión en que se- en­
cuentra sometida, aparte de en- 
conirarse >’a sumamente can­
sada de la guerra hecha en be­
neficio de amos esóticos. En 
Sevilla y en Zaragoza, ai ser 
"amada la quinta del 41, se 
produjeron varias manifestacio­
nes expontáneas dei público al 
grito de «No queremos más 
guenn». Oon tal motivo se re­
gistraron oolísiones entre la 
fuerza pública y los manifes­
tantes y Se Practicaron gran 
número de detenciones. A  tal 
punto <% efervescente el estado 
de la población en estas dos 
provincias, que han sido reíor- 
zades y dotados de ametralla­
doras y bombas de mano ios 
pu®tos de la  Ouardla Civil, y 
han Sido dadas instrucciones, 
severas a la «Milicia de Sci^n. 
da Línea* para reiwlmir a san­
gre y fuego cualquier manifes­
tación de hostilidad ai régimen 
muBsoHnlano de la Espafa 
franquista.

lÉ  P0[ lllffl lOPl I
A l

El  caso es pinior®co. Ha­
ce unos semanas fué de­

tenida en un pueblo vasco una 
señorita. Según nuestras refe­
rencias. la causa de la deten­
ción estribó en que llevaba un 
traje blanco con adornas azu­
les y rojos. lo cual, al Juic o— 
siempre poco — de ios guar­
dias. que la vieron con seme 
jantes atavíos, significaba cung. 
mu®tra de adhesión a Fran­
cia», pues decían eomcldir los 
colores de la tendera de esta 
nación con los que en su inda 
mentana exhibía. Por este «de­
lito», estuvo encarcelada va 
rías semanas, •

Se comprende que bajo un 
tricornio encharolado sólo exis­
tan negros fantasmas, y se 
comprende, también, que las 
«jerarquías» tengan mentalidad 
de guardias civiles. I<> único 
que no se comprende e» que 
f^nncla no quiera ver...

Ayuntamiento de Madrid



TECNicn NiiiTan
¿¿adô acÚMi de una ofiden de ataque 

de batallan
Utui orde» de mm Supciior, 

obli'/A a elaborar al Jcfi' que 
la  rerfbr olra/i órdenes que bis 
reaÍ<c£T«s

Sn ios i/rwndwr t/riidndr.v, to- 
ynada por el Jefe /i» derlBid». 
este miAmu Jefe, cuc'hI »  con 
un Estado Mapor qup Ui ex­
presa y articula en un<] Orden. 
En el Batallón, no se cuenta 
con este Estado ¡dayor porque 
no hace falta.

La decisión táctica, es siem­
pre oriyinal en un Jefe de va­
lia. La orden que la expresa y 
arlicuin, debe ser en el Bata­
llón, tambión original del mis­
mo Jefe.

La redacción de una Orden 
parece cosa compleja y sin 
embargo es nrnci7Ía.

Todo Jeftí de Batallón, deltc 
recordar en lodo momento y ot 
dcta{/c, ton punfon de tri orden 
Superior que le afecten y ta or- 
^anisocidn de nu Unidad, ou 
ptanfdiu orgánica actual y las 
do las unidades orpdntcan afec­
tas. A todos estos elementos de 
ta plantilla y  afccto.n, ha de 
darles cuerda como si fuesen 
juguetes mccdnicoa, es decir, 
todos han de recibir una ocdcii 
que los ponga en actividad con 
una finalidad determinada, 
obedientes <i ose principio del 
A rle  ili i itn r  que se llama “A c ­
ción de Conjunto".

Ahora ftíon. el poner en ac­
tividad a todos estos elementos 
orgánicos y afectos, ha de ha­
cerse respondiendo a ¡a ideo de 
maniobro a realizar, concclAda 
por el Jefe y coordinando en 
tiempo y tíspacio la acción de 
todos esos elementos. A prime­
ra riela parece de alguna difi­
cultad la clalwración de una 
orden, por ejetnplo de ataque, 
y  as raro el Jefe de Batallón 
poco experimentado, que n» 
aienía algún temor al w r  lie* 
podo el momento de dar .su or­
den, orden que, como el pan de 
cada día, es necesario dar a los 
Jefes .subordinados pitra po­
niéndolos a todos en acth'idad, 
realizar la

Voy a dar una orienta­
ción razonada pitra la reduc­
ción de una Orden de ataque 
de Batallón.

Anta todo, el Jefe dcl Bata­
llón, no debe ínirtaímcnfr poi- 
«or jamás en ¡a Orden, sólo 
dcltc pensar en idear la ma­
niobra que realice la misión 
que se le ha ordetuxdo y en 
qué misiones dará n las Uni­
dades subordinadas para, rea­
lizar aquella. El Jefe ¡o que 
nncccsifa es discurrir blm, 
concebir razonablemente. Oi^cir 
después, en voz alia. Jo que ha 
discurrido, es dictar ¡a Orden. 
Lo  fundamental en una orden 
de ataque de ur. Bololbin, .tw 
idea gent-vaíriz, es la decisión 
táctica o maniobra. Toda.s las 
Unidades subordinadas deben 
recibir una misión. Si todas es­
tas unidades la cumplen, el 
Jefe  dcl Batallón debe ver rc<i- 
lizada su maniobra y cumplida 
1(1 misión qud se le ron/(<>.

P o r consiguiente, la idea de 
maniobra y  el reparto de mi- 
siones a las Unidades subordi­
nadas del Batallón para reali­
za r aqudla, es lo más trans­
cendental de una Orden de 
ataque. Ya tenemon pues. Ion 
dos artíeulonr fundamentales

de Pseea Orden: Uno, le. deci­
sión tál'tica o idéz de maniobra 
y otro, la distribución de mi­
siones.

Ahora bien, todos los Jefes 
de las Unidades subordinados 
«eeesllü/i p im  concebir su ma­
niobra y rumplir su misión, 
conocer los disposiriones del 
enemigo y el terreno, para lo 
cual os preciso facilitarles in­
formes sobre estos extremos 
tan hnporíanfes. Lu aplicación 
constante dcl principio táctico 
do lo reciproca protección, nos 
llera también a darles infor­
mes sobre la situación de las 
nnidodus laterales que encua­
dren la Unidad. Con esto ya te­
nemos otro articulo indis­
pensable de la Orden: La in­
formación sobre cl enemiyo. el 
terreno y la situort(ÍH de nues­
tras Unidades.

En el combate, no siempre 
se pueden recibir órdenes dcl 
Superior, no sk*ntprc se puede 
tomar contacto personal ron c¡ 
mismo y como nos hemos de 
ver precisados, por esta razón, 
a tomar inirioliras, bemos de 
saber bien, lo que quiere hacer 
el Jefe del Batallón y el de la 
Brigada, y asi, cuando falten 
las órdenes d< éstos, idear y 
hacer algo que contribuya a 
realizar cl pensamiento táctico 
y ¡a misión del Batallón y de 
de la Brigada, por ello en lu 
Orden debe figurar ta misión 
de la Unidad superior y su idea 
do maniobra. Las Unidades la­
terales tienen la oblír/freión de 
t'nriorttos nii Orden itiieial de 
ataque y reciprocamente.

Por todo dio, podemos con­
cretar nucidos a rt’eulos nece­
sarios en una Orden y estruc- 
aurar ésta en la siguiente for­
ma y orden:

í." Información sobre cl 
enemlpo, el terreno y la situa­
ción de las tropa,s y Unidades 
contiguas.

2." Misión c idea de manio­
bra dr la Brigada. •

J.- .Visión e idea de manio­
bra dCl Batollón.

i . '  Rt¡ntrtic.ión do misiones 
con referencias de tiempo y lu- 
gar entro las tlnidades st4bor- 
(liwidas y afectas. Apoytts de 
otras armas.
n 5/ Des<frrf>llo dcl ataque. 
En rste arl'.rulo se t\rprr*ard 
la coffrdinación en tiempo y es­
pacio de las misiones dadas a 
todas las Unidades .subordina­
das. afectas, y las que coope­
ren con ellas como i4rtilldrta, 
Curros y  Aríación.

El prinnpio táctico de la 
conservaran dcl contacto con 
cl enemigo, ron las Unidades 
subordinadas, las afectas y la­
terales y las de apoyo táctico, 
osi romo cl contacto con cl 
fifuprrior, nos oblípa o estudiar 
un servirlo de Información y 
un servicio de riendas o Trans­
misiones que permita dar ór­
denes, recibirlas y que circule- 
ai información. Esto Capitulo 
se llama "Enlaces y Transmi­
siones”  y es cl sexto de la 
Orden.

Ya tenemos loa principa­
les artículos de una Orden y 
ron dios su estructura arqui- 
tectóniru.

Con que, en la Orden de ata­
que, el Jefe dcl Batallón conci­

bo y concrete estos extremos, 
podemos decir que este Jefe ha 
puesto en condiciones su Uni­
dad poro Iniciar y  desarrollar 
el combate y  realizar su misión.

La práctica y el estudio Im - 
Yán, que poco o poco, cutas 
ideas es^puestos someramente, 
t>ayan madurando en el espíri­
tu del Jefe novato, hasta con­
vertirle en un Jefe más pre­
parado. más rápido en la tarea 
de concebir una maniobra, uno 
deei'nón y  plasmarlo en una 
Orden que la realice. E l con­
junto de la Unidad Batallón, 
será cada vez mds rápido, más 
maniobrero, menos propicio a 
ser sorprendido, pues la segu­
ridad táctica y el rendimiento 
táctico de una Unidad, está en 
relación inversa dcl tiempo 
que necesita su Jefe para con­
cebir, decidir y dar las órdenes 
para la ejecución de su deci­
sión.

La instrucción dé loa Van- 
dos, es un problema do i'ida o 
muerto en cl Ejército. Sin 
mandos capacitados, un Ejér­
cito es una masa fuerte, a 
merced de cualquier enemigo 
audaz, inferior en número, pe­
ro  más activo, mds rápido y 
nuis maniobrero como con- 
srcuencio de Jo Instrucción y 
capacidad dé sus cuadros de 
Mando.

OBSERVACION
T E R R E S T R E

Que los informes son indis­
pensables para los mandos, es 
una coaa indiscutible. Y  de las 
fuentes de información con que 
cuenta y  ha de contar di­
cho mando, una de las más 
provechosas y  de más impor­
tancia es la "Observación te­
rrestre directa por la vista” .

La finalidad de tal observa­
ción es. ver y  transmitir su ob­
jetivo. vigilar el campo de ba­
talla enemigo con sua movi­
mientos de unidades y locall- 
sación de sus medios de fuego. 
Sus limites son, Jos correspon­
dientes a la vista y  a ios ins­
trumentos empleados. Sus ca- 
racteristicas para que la obser­
vación sea úUl, debe poseer tres 
cualidades que le caracterizan: 
PERM ANENTE dc día y de 
noche, antes y  después del 
combate. Nunca debe dejar de 
funcionar o de disminuir su in­
tensidad.

ESPECIALIZADA, es decir, 
confiada a persona acostum­
brada a obscr\*ar bien, a ob­
servarlo toilo y  habituado al 
manejo de los aparatos de vi­
sión lejana y de-los Instrumen­
tos do los aparatos de topogra­
fía, empleados en las diferen­
tes unidades, asi como al ma­
nejo de telémetros.

COMPLETA, es decir, que 
debe de hacerse sobre la totali­
dad de la zona de vigilancia.

El estudio acento de todo 
movimiento del terreno hace 
necesario, por el cansancio que 
produce, establecer tumos de 
este servicio.

Los observadores deben ser 
inteligentes, instruidos, intere-

E L  T E R R E N O
desde el punto de vista militar

Vamos superándonos Con len- 
tlud. pero con .segundad. El 
Ejército Popular tiene, afortu- 
nadamcrue. cada día con supe­
rior fuerza, ura noción clara de 
la fundamental Importancia dcl 
terreno... Kl hombre, el mnte- 
ral y el terreno constituyen los 
elementos esenciales de la gue­
rra. No podemos olvidar c! fac­
tor ético, ni menospreciar el po­
der imperativo, categónco. del 
armamento. La guerra, no obs­
tante. re gana o se perde sobre 
el suelo, es decir, se impone, hoy 
como en el pretérito, con impe­
rio indiscutible, el factor terre­

no. La Infantería no ha perdi­
do. pese a la entronización y a 
la mecanización acentuada dc 
la guerra moderna su rol hege- 
mónico. Continúa siendo, sin 
disminuir el poder formidable 
de los modernos ngenus de lu 
artilería. dc los carros dc com­
bate y dc la aviación, la «rei­
na» de Jas batallas...

El progreso del Ejército Po­
pular tiene, a nuestro juicio, un 
exponento matemático: su apro. 
vochamiento del terreno.

No. ahora no es posible encon­
trar ningún frente guarnecido 
.'Simplemente por el frágil y có­
modo parapeto. Cómodo, quere. 
mos decir, en lo que significa su 
construcción: de ninguna ma­
nera en lo que concierne a 
tangible de un plan de fortifica­
ciones determinado, en sus li­
neas principales, por el estado y 
condiciones de seguridad, per­
manencia y  eficacia. Estas y 
aquella, sólo pueden obtenerse 
mediante la fortificación perma­
nente o de camiJaiVa. Ambas, 
ahora v en cl futuro, resultado 
los accidentes del terreno...

«El 90 por 100 de los acciden­
tes desgraciados en ¡as guerras 
—afirmaba el capitán Oimeno a i 
fines del siglo X IX — dc tristes 
derrotas, de desastres, de reti­
radas luctuosas, se <ieben al des­
cuido. a la ignorancia del te­
rreno».

Es evidente. Esto, sin embar­
go. enjuicia cl desarrollo dc la 
guerra en un momento en que 
se desconocían las máquinas 
automáticas, el empico de los ’

carros de combate, la interven­
ción aérea y en que la ArtlUeila 
estaba lejana de adquirir el al­
cance, la rapidez dc Uro. el va­
lor destructivo y la precisión 
que tiene en la actua'idad. Ade. 
más. tampoco se coz:ocía la mo­
derna fortificación de campnúa.

La guerra, en su doble aspec­
to —de posiciones o de manio­
bra— está determinada estrate. 
gicamentc por la corfiguraclón 
orográfica e hidrográfica de', 
país. TácUcame:ue. se opera con 
arreglo a todos los accidentes y 
al estado permanente o proviso­
rio según las variarones clima­
tológicas del suelo dc la zona 
de combate.

El terreno determina, por con­
siguiente. en sus líneas genera­
les, por sus formas y su estado:

1. " El dispofitivo táctico y 
estratégico; cl sentido y la pro­
fundidad de la fortificación: el 
plan de fuegos de la Infameria 
y ArUlleria.

2. " El empleo de lo Aviación; 
el empleo de las máquinas; el 
empico dc la Artillería; el em­
pleo de los carroA

El emplazam:ento de loa Ser­
vicios dc Sanidad. Intendencia. 
Municionamiento. Transmis:o- 
nes. Cuerno de Tren, Ingenie­
ros. AriUicria y Aviación —en su 
empleo táctica dc cooperación en 
el desarrollo del combate ofen­
sivo o defensivo— está idéntica- 
mente impuesto por las condi­
ciones del suelo.

Es lógico, como consecuenc:a, 
que consideremos el estudio de! 
terreno —prácticamente, esoo- 
glendo los mejores observatorios 
y sobre el plano osiudzando las 
partes ocultas o lejanas— como 
misión básica para jefes y ofi­
ciales. Un jefe que desconoce cl 
terreno de su zona dc acción — 
en amplitud y profundidad— es 
un jefe ciego. NI puede dispo­
ner sus tropas con eficiencia — 
economía dc fuerzas— ni manió, 
brar con acierto, ni tampoco ob­
tener cl máximo rendimiento de 
su plan de ineaos. No puede con. 
seguir, colocado en condiciones 
de inferioridad ante e'. enemigo, 
el dominio moral que alcanza 
cuado, aprovechado el terreno 
en sus más ligeros accidentes, 
se maniobra con flexible rapi­
dez y la potencia de nuestros 
fuegos 8c impone con plena efi­
cacia. La superordad no nace de 
conceptos doctma¡es o politcos. 
Se con.<uguc mediante el hábil 
empleo del factor hombre y cl 
uso adecuado y oportuno del 
material con arreglo al terreno..

«Hoy no es tan fácil la reac­
ción del patriotismo y del valor 
—señala clarividente nuestro 
«Reglamento de Organización y 
Preparación del terreno para el 
combate— como en otras épocas 
en que tos medios de destnic. 
clón eran más limitados.»

sados en la observación, preci­
sos. impersonales.

La.s materias cuyo conoci­
miento hay que ensenarles son: 
leer un plano y  compararlo con 
el terreno que representa, para 
formarse una idea exacta de 
este último. Analizar un piano: 
es decir, estudiarlo del modo 
más profundo, dc manera que 
se le posea a fondo. Para ello 
se realizarán ampliaciones y 
perfiles. Determinar z o n a s  
ocultas y  vistas en el plano y 
compararlo con el terreno. 
Analizar el terreno para seña­
lar los puntos notables, con el

fin de saT>er distinguir los cam­
bios que han podido ocurrir 
Realzar un terreno para deter­
minar sus lincas esenciales, el 
armazón . su esqueleto... Dar 
cuenta de un modo preciso e 
impersonal, por orden cronoló­
gico. de las cosas vistas y  oí­
das. Indicar, por medio de cro­
quis, los puntos esenciales. Y 
el estudio del chasquido do la 
bala.

He ahí. aunque de forma es­
quemática. expuestas las prin­
cipales iraracteristicas de la ob­
servación terrestre directa por 
la vista.
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El CoralMrio del X.” C. R.. 3. M. Mo.Jni, conversando con el Oeneral Jalander 
del Ejército de Finlandia y el Coronel Bsch, del Ejército de Letonla

G O B I E R N O
/ . / . R E P U B L I C A
H A  C U M P L I D O  L A  P A L A B R A

El Gobierno reimblicano anunció, en la Sociedad de Naciones, 
que retiraba los voluntarios. Los retiraba para dar facilidades al 
apaciguamiento del estado belicoso que se encontraba Europa, 
('liando el Gobierno de la República da una palabi-a, la cumple. La 
cumple aunque tenga que sentir rasgaduras en el corazón. Pues no 
otra cosa es el tener que despedirse de esos heroicos combatientes 
internacionales, que acudieron de todos los confines del mundo a 
este rincón del mismo, llamado España, a defender la dignidad y la 
libertad del pueblo.

Pero por encima de todo sentimentalismo lógico y de todas las 
conveniencias explicables, está la palabra dada. V la palabra se ha 
cumplido. V liara que no hnbieia suspicacias ni habladurías entre 
gente (pie no sabe de lealtad, el Gobierno de la República hizo más: 
Invitó a la Sociedad de Naciones <pie nombra.se una comisión y 
viniese a España a controlar y constatar como nuestros hermanos, 
los internacionales, se marchaban de esta tierra, que es su tierra 
porque la han defendido con su sangre.

Los internacionales se han marchado. Aunque con lágrimas en 
los ojos, pero se han marchado. La Comisión nombrada por la So­
ciedad de Naciones, ha venido, lia venido y ha comprobado como 
el Gobierno de la República ha cumplido la palabra. Lo ha compro­
bado materialmente, visitando loa frentes en los lugares mismos 
donde los soldados combaten, lia (-(miin obado que los internaciona­
les ya no están en nu<\stras ti-incheras. y (pie los (pie las ocupan, son 
anUMiticamente españoles (pie defienden la honra de su Patria.

l ’na vez más, los reiucsentantesde los países, han constatado la 
austeridad del llamado «gobierno de Burgos» y del verdadero Go­
bierno de Espafia. .Allí, en la zona facciosa, sido hay doblez e bipo- 
cresín. A(pií, en la verdadera Espafia. austeridad y honradez. Y es 
(pie no.sotros, los espafudes. defendemos una razón y  un derecho y 
ellos, los vendidos a Alemania e Italia, delienden un atropello y una 
traición. ¿Quión venceráV Como sicmiue: La VERDAD. A'la V e U- 
DAD (>s REPUBLICANA.

El OonsriJ JaUnder, mlaler Fleid y el Coronel B«ch. miembro de la Comialdn 
de Control de Reunida de Voluntarios, nombrada por la S. de N.. con el Óene* 
ral Uribarri. «1 Teniente Corone Jover, Jefe del X.« C. E.. J. M. Molina, Co- 
mi^irio del X.* C. E., el Jefe del E. M. del mismo Cuerpo Enrique Ldpes y su 
ayudante, el teniente Tellest. momentos antes de dirigirse a los parapetos

T

Y el aenerel Jalander, comprueba cómo los ro»tri>s de esto» bravos sol.:.:d09 
son netamente españoles

i
EipsAojea honrados y mda mis. ¿Verdad, OeoeraJ Jalander? 

Eíjfxto’.T- que deOemlen la digna libertad de su Patria

Y los soldndoe espiflolea desltlan. con rostro aonríente. convencidos de que 
eacrlbM una de las mA« bellas pAginaa de la Hlatorta Patria, ante loa Jefe' 

del X.» Cuerpo de Ejército y loa miembros de la Comisión Intemacion.'M El General Jalander. el Coronel Bach y mister Fleld, con el General Uribarri 
del Ejercito republicano, con un grupo de soldados eapafioleA
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Los Jefes de Imendenrla del X.* C. E., Comandante Arcas, Capiunas Losa 
y Sala, Tenientes Cloted y Edu y el Comisarlo Martin Muedano, cu-ya labor 

es dl^na de elogio

INTENDENCIA DEL X." CUERPO
ia  aHizKía Mtal de î ue&He&

cewL^aiie^íteó.
E s (le anli};iio. (|ue la prcocupacií'Hi del abaslecimienlo de las liier- 
zas eomhatienics, por parle de todos ios .leles mililares, ha sido de 
los primeros. Se lle¡<() a la eoiielusi(')n, de <pie sin buena Inlcnden- 
cia, era dilieil la victoria. Por eso. en todas las fpierras, se ha 
procurado (pie la Inteiuieneia sea un Cuerpo de Cjc-reilo con orga- 
nizaeii'ni inlachahle y con hombres pata estar al frente de ella 
austeros y competentes en la maleri i. Competentes, ponpie la 
misma palabra Intendencia, en su climologia, signiüca entender.
Entender lo (pie se lleva entre manos.
Esta ha sido, y es, la larca de las autoridades militares de la Repú­
blica. Tanto empeño se ha puesto en ello, (pie hoy (lia, la Inteii- 
deneia'del Ejército republicano, es un organismo (pie se desen­
vuelve perfectamente y cumple satisfaelorianiente la misifm

(pie le ha sido encomendada en esta 
guerra de independencia.

_______ En este aspecto, el X.“ Cuerpo de
Ejército puede vanagloriarse de su 
labor. Su Intendencia, al trente de la 
cual esta el competente Comandante 
Rafael .\rcas, eficazmente ayudado por 
los activos Capitanes Losa y Sala, los 
Tenientes Cloled y Edo y por el in- 
leligenle Comisario Claudio Martin 
.Mueitano, es uno de los (pie da el 
máximo rendimiento, a pesar de (pie 
la zona ¡pie le corresponde es de las 
máse.seabrosas. I,as ingentes montañas 
de los Pirineos, y el (’spesor de nieve 
(pie cubre los senderos, hace (pie el 
ahaslecimienlo de las unidades se con­
vierte en Irabajo de titanes. Donde no 
|)ueden llegar las caravanas de camio­
nes, llegan los soldados con sus acé­
milas desaliando precipicios enormes, 
pasando por senderos inverosimiles.
V asi horas y horas, en latente cami- 
llar hacia el punto de destino, donde 

V ^  les espera su hermano (pie, fusil en 
“ ■ * *  mano, deliende la independencia de 

España.

PU«8 dff Mcoa —««fuerzo d« lo« ubroivs del enmpo- 
que «t I« zeguridail del «Ilmento de nuestro combotleni * 

en las duras jernadas del Inrierno

s - : * ;

Ecte «>ldado y «ata acémila desaflando el peligro de enormes pre* 
cipiclos, conduce el suministro a sus hermanos de la trinchera

Excelente panorama. Queai,a allnead<«, serAndoae para 
ser remltldoa a kta primeras lineas

La aeccWn de carniaación. prepara la carne fresca para loa soldados Pan otllente. fabricado para los hermanos que luchan en las trincheras
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LAS BELLEZAS DE NUESTRA TIERRA ESTA ES lA RIQUEZA QUE CODICIA lA  AVARICIA 
DE LOS MONSTRUOS TOTALITARIOS DE EUROPA. 
NUESTRAS B A Y O N E TA S  SABRÁN DEFENDERLA.
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o
C o n s e r ­

va c i ó n 

del

material
No toda la Recuixrr&:l¿n 

consiste en recoger unos botos, 
unos trapos, unos hierros..., e: 
ctera.

Hay que ahorrar el mate* 
ria].

sr recogemos unos casquillos. 
y derrochamos decenas de 
vainas erando al cbiancos. 
dcstniünoe inútilmente osa Re­
cuperación.

Hay que conservar el mate­
rial. como a a’.go nuestro.

Aunque como buen español, 
soldado, no tengas muy arrai­
gada la virtud del ahorro. Aho­
ra no puedes derrochar tu ge­

nerosidad. porque ese ahorro re- 
prrienta tu vida, tu futuro, tq 
mañai'.a esplendido y t'igoroso. 
lu resurgimiento... Tu Victoria.

Si llueve manten tu fusil bo­
ca alujo, de lo contrario se oxi­
da el cañón, y puede ocasionar* 
te un accidente al d',sparar.

Y  asi miles de ejemplos, que 
todos se resumen en una pa- 
labia:

AHORRO.

No temos morir luchando; 
teme verle »onv;tido a una 
vida de esclavo sin lucha ni 
defensa.

UN H E C H O  DE T A N T O S
Toreo, ancho, fuerte, de ace­

ro. £siA respirando afanosa­
mente. Se tambalea, cae-. Sus 
ojos miran, miran...

Posan sus compañeros como 
aludes. Rostros serenos, curti­
dos en cien combates. Voces de 
mando, secas, concisas, frías, 
tajantes...

Alto en la marcha. Músculos 
en tensión. Cuerpos a  tierra. 
Rostros inmutables. OJOg vigi­
lantes escudriñando la presa. 
Un cohete se eleva en el fir­
mamento, buscando. Indagan­
d o - Los hombres continúan 
quietos, concentrados en si 
mismos.

Les recuerdos alegres de las 
horas pretéritas vienen a ^  
mente, pasando como en una 
cinta cinematogróf.ca...

Como en un susurro, una voz 
pasa leve entre todos los la­
bios... «Preparados».

Una sombra nos ha vuelto la 
espalda, el machete reluce a la 
luz impasible de la poética 
luna.

Otra vez. pasa de labio en 
labio, leve, levísima, la miama 
voz tan suave como enérgica; 
«al asalto».

Una'bomba de mano ha cru- 
mdo el espacio, el brillo de 
aquella bayoneta ec ha extin­
guido-.. Otros bombas explotan 
en todas direcciones. Figuras 
que la luna hace tomar unas 
raras concepciones fantasma­
góricas. que se mueven enfe­
brecidas. locas... La Derrota.

Aquellos rostros concentrados 
en si mismos, duros, enérgicos, 
se dilatan ahora, per la franca 
sonrisa...

Una bandera flamea al vien­
to... La Vlctor.a.

En la camilla, aquel torso 
ancho, fuerte, de acero. ?c In­
corpora...

Sonríe inclinándose lenta­
mente..- Tiñese de rojo la lena 

luna, iluminándole, «upa* 
lidece máj su semblante...

La bandera sigue ondeante, 
magnifica, Ubre, victoriosa.

A. Ch.

i ?  í

K
L"

H* «ew niMdro ContÍMite d»i C. d« E. y «tquAot d* Io« J»{*» d« I* 34 Di<ritién 
qu* p«iO •! S«qr« y conquuto lo> puvblot d« Ayipna, S«rót y Sontt

CoD el p e iis o  de los Jetes 
de esta Base, me dirllo a los 

reclotas del 1921
¡camaradas! Compañeros to­

dos del reemplazo de 1924. 
¡Salud!

c£l Fasdsmo» £ha sombra 
negra disfrazada do bondad, 
quiero extender por nuestro 
suelo patrio, lo que jamás en 
la Historia habráse escrito.

“El Fasebuno” . Ese pájaro de 
crimen y  horror, quiere invadir 
nuestra tierra querida, para so­
juzgamos bajo la bota de sus 
dictadores hace dos aftoa. Lu­
cha cruel y  sangrienta lleva­
mos todos los verdaderos espa­
ñoles. lucha que no puede que­
dar en nosotros, los reclutas de 
1924, en el olvido, ni en la indi­
ferencia. En ella han ofrenda­
do au vida, miles y  miles de 
sures queridos; padres, herma­
nos, amigos, mujeres y  niños. 
¿N o  09 hierve la sangre con la 
sed de venganza?

¿No sentís correr en vues­
tras venas un odio terrible, 
contra esa raza despótica y  de­
generada que se ampara con la 
cruz dcl redentor?

¿No sentia los ¡ayes! de do­
lor y de muerte de las victimas 
Inocentes en la retaguardia? 
¿ N i los hogares en ruinas y  los 
puclúoa arrasados?

Pues si lo sentís, cuánto no 
.sentiríais si lograra triunfar 
(que no lo lograrán) estos 
monstruos al servicio im­
perio italogermano. Entonces 
todo el paraíso español se con­
vertirla en persecuciones, ase­
sinatos. violaciones m  masa... 
en fin, una verdadera matanza, 
tan arrolladoras, que la podre­
dumbre de Hitler y  Mussolini 
contemplarían con carcajadas 
grotescas como un festín de un 
ciroo romano.

Y  eso ¡camaradas! no pode­
mos ni debemos temerario, no 
podemos n i  d eb em o s  de­
jarles avanzar ni un solo 
paso, nuestro deber es luchar 
con frenesí y  coraje. Que cada 
cual en su lugar esté presto y 
atento siempre a  la  consigna 
de nuestro Gobierno y  de nues­
tros Jefes y  Comisarios, porque 
ellos nos trazarán la  victoria.

Debemos mostramos dignos 
y  heroicos defensores de la Tn- 
dependcncia española.

Debemos de jurar al unisono, 
a la República y  a su digno 
Presidente, que las armas en 
manos de los reclutas de) 1924, 
sabrán defender y  obtener la 
victoria final y la integridad 
total de la  República, no dejan­
do en ellr. ningún Invasor ex­
tranjero ni tampoco ningún 
fascistoide e^añol.

Es asi, camaradas, como de­
bemos de accionar los de 1924. 
Aunque hombres maduros, de­
bemos tener en cuenta que más 
allá de ios frentes hemos deja­
do la esposa, los niños, los pa­
dres y  loa hermanos. De la 
suerte de ellos depende de 
nuestra fe inquebrantable en la 
victoria y en un mañana futu­
ro de LIBERTAD y JUSTICIA 
SOCIAL.

Si forjamos esta unidad de 
acción, los del 1924, codo con 
codo con )os demás combatien­
tes, no será muy lejos ni tar­
día la hora en que resplandece­
rán por el horizonte, loa ra.vos 
luminosos de un sol republicano 
con la  Independencia española. 
Salud. jQ g j, y n jo L A S

(Soldado del 1924. de la 55 Di­
visión, 176 Brigada Mixta,
segunda compañía).

L A  J O Y A  P E R D I D A
Cri'zando el denierto. un via­

jero vió sentado al pie de una 
palmera a un árabe de noble 
figura y  al parpcj.*- numido en 
profunda miditación. Sus ca- 
mellos, cargados con exceso, re­
posaban no muy lejos, por lo 
que el viajero compre'ndló que 
se trataba de un mercader de 
objetos de valor, que iba a ven­
der joyas, perfumes y  tapices a 
alguna ciudad vecina. Eran las 
últimas horas de la tarde.

Aproximándoos al pensativo 
mercader, le dijo:

— ¡Buen amigo, salud! Pere­
céis muy preocupado. ¿Decid­
me si puedo ayu<laros en algo?

- ¡A y ! —respondió el árabe 
con tristeza Decís vcrda<l. 
estoy muy afligido porque aca­
bo de perder la más preciosa de 
las Joyas.

- ¡Bah! replicó el otro—, 
una joya no significará gran 
cosa para vos, que a juzgar por 
vuestro porte y  la carga de 
vuestros camelloc, poseéis ri­
quezas que harán fácil su re­
posición.

— ¡Reponerla! —exclamó el 
árabe—. Bien se ve que no co­
nocéis el valor de mi pérdida.

— ¿Qué joya era. pues? —  
preguntó t í viajero.

-Era una -le respondió su 
mterlocutor- • como no volverá 
a  hacerse otra. Estaba tallada 
en un pedazo de piedra do la 
Vida y  habla sido hecha en el 
taller del Tiempo. Adornában­
la —continuó- . veinticuatro 
grandes brillantes, en tomo de 
cada uno de loa cuales se agru­
paban ncaenta más pequeños. 
Ya  veis cómo tengo razón al 
decir que joya igual no podrá 
rcproductree jtunás.

Indudablemente — dijo el 
viajero— . vuestra joya debía 
ser preciosa. ¿Pero no creéis 
que con dinero podría hacerse 
otra semejante?

La joya que he perdido 
—dijo el árabe volviendo a caer 

en su meditación—, en un dís; 
y un dia que se pierde no vuel­
ve :i encontrarse jamás.

• • •
Asi es que soldados, cabos, 

sargentoc, oficiales, capacita­
ros, que el estudio sea un es­
timulo en la lucha; asistid a 
las clases organizadas por las 
Milicias de la Cultura de nues­
tro X.* Cuerpo de Ejército, 
pues como digo, en este apó­
logo, el tiempo perdido no se 
recupera jamás.

B. DE ESCALADA

N U E S T R A  L U C H A
Luchames por la Indepen­

dencia de nuestra Patria, en la 
que unos militares traidores se 
sublevaron para entregarla a 
manos de unos extranjeros co­
mo Hitler y  Mussolini, para 
esclavizarla, como son esclavi­
zados los obreros de Italia y 
Alemania.

Pero somos dueños do nues­
tras tierras, y  como dueños, no 
queremos quo nos sean arreba­
tados por unos canallas fascis­
tas que volverían a  implantar 
los jornales de hambre, y  por 
ello luchamos y lucharemos 
hasta la victoria definitiva, cu­
ya victoria, es segura y  está en 
mohos del Glorioso Ejército 
Popular, que con o lev^a  moral 
y  disciplina sabe hacer frente a 
lao hordas fascistas, que acom- 
paña<las do numerosas masas 
do tanques y  aviones, no logran 
hacemos retroceder un solo 
paso.

¡Qué significan los sacrifi­
cios! ¡qué significa incluso 
nuestra vida, si sabemos quo 
con darla libertamos a nuestra 
patria de traidores y  damos a 
nuestros hijos para el dia de 
mañana una paz y  un bienes­
tar como se merece el pueblo 
trabajador español.

Asi es, camaradas, que como 
yo sentís la cansa porque lu­
chamos. hay que darlo todCN 
que dándolo todo es poco aún. 
ya que al final podemos decir: 
yo con mi esfuerzo be colabora­
do a libertar a nuestra España 
y  con ella a todo un pueblo 
honrado y trabajador.

Camaradas, gritad conmigo los 
cuatro vivas simboio.s de libertad:

[Viva la Ind^ndencia de Espa­
ña! ¡Viva el Ciobierno de Unión 
Nacional! ¡Viva el Comi.^ariado! 
¡Vivu el Ejército Popular!

V. M.
¡ r »  aiiilfAM'Uin lia U ITT Brigada).

r
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NUESTRA AFIRMACION DE FE
La declaración de fines de 

guerra de la República Espa­
ñola conocida por «los 13 pun­
tos del Dr. Negrina, no ha sido 
aún difundida con la amplitud 
que corresponde a su trascen­
dental importancia íBs preci­
so subrayar con trazo enérgi­
co —y a ello van encaminadas 
estas lineas— que la declara- 
CIÓD de fines de guerra del Go­
bierno no es un documento dic­
tado por el oportunismo polí­
tico: se trata, nada menos, que 
de una ratificación de nuestra

carta constitucional, ampliada 
en orden a su contenido social, 
de acuerdo con las exigencias 
de la situación creada en Es­
paña por el levantamiento fac­
cioso del 19 de Julio de 1936. 
En tos momentos en que la si­
tuación del Ejército republica­
no parecía más comprometida, 
cuando la «gran prensa» inter­
nacional al servicio de nuestros 
enemigos declarados o encu­
biertos proclamaba «urbi et or- 
bi» el fin de la resistencia re­
publicana. los 13 puntos del 
Gobierno de Unión Nacional 
venían a constituir por si so­
los vina magnifica aifrmación 
de fe en el porvenir de nues­
tro pueblo. NocesHábamos una 
plataforma en la que los dis­
tintos sectores que Integran el 
Frente Popular Antifascista vie­
sen reflejadas sus peculiares 
a^imeiones, tendentes to d a s  
ellas a la consecución para Es­
paña de la independencia na­
cional dentro de un régimen de 
Justicia social positiva, y tos 13 
puntos del Dr. Negrin fueron 
y continVian siendo esta plata­
forma. aglutinante insubstitui­
ble de todas las fuerzas progre­

sivas de nuestro país.
Seria arduo destacar de entre 

los 13 puntos los más interesan, 
tes. >*a que forman, en su con­
junto. un todo armónico, abar­
cando los múltiplos aspectos de 
la situación presente y la pre­
visión de su proyección hacia. 
el inmediato futuro histórico 
de España.

LA INDEPENDENCIA NA­

CIONAL

Al tratar, en el primer pun­
to, de la independencia nacio­
nal. lo hace en términos de una 
rotundos inflexible. «Asegurar 
la lndepend«ida absoluta y  la 
integridad total de España Una 
España totalmente libre de to­
da injerencia etxranjera, sea 
cual sea su carácter y origenj» 
Al exiM-esarsc asi, el Gobierno 
de Unión Nacional, en el laco­

En to rno a los fines de guerra
d é l a  R e p ú b 1 i ca 1: s pa  ñ o 1a

nismo tajante de sus palabras 
refleja la voluntad inexorable 
de que España sea. después de 
la guerra, un pais realmente 
independiente, ya que al ha­
blar de «toda injerencia ex­
tranjera. sea cual sea su ca­
rácter y origen», lo hace sin 
duda pensando en la necesidad 
de liberar a España de la mc- 
diatlzactón a que, bajo el régi­
men monárquico, estuvo tredi- 
clonalmente sometida por parce 
de] capital extranjero. Pué, cree­
mos. Mac Donald quien sentó 
este axioma socialista: «Quien 
controla las condiciones econó. 
micas de la libertad, controla 
la libertad misma.» Y  !a liber­
tad controlada en estos térmi­
nos empieza a dejar de ser tal 
libertad. Esto, que es verdad 
para el individuo. lo es tam­
bién pura la colectividad. La 11. 
bertad de España no dejará de 
ser una ficción mientras nue.v 
tra vida económica esté contro­
lada por la plutocracia inter­
nacional.

UNA VERDADERA DEMO­

CRACIA

Debe señalarse también, pa­
ra que quedo presente en la 
conciencia de propios y extra­
ños. el acierto singular del Go­
bierno a' dejar sentado en el 
tercer punto que las instltucio. 
nes de la España futura estarán

basadas en principios de PURA 
DEMOCRACIA. Era. en efecto, 
indispensable establecer un dis­
tingo entre la democracia a que 
aspira nuestro pueblo y la de­
mocracia tal como se entiende ' 
y practica en un mundo que ha I 
olvidado por completo las no- | 
clones más elementales del de­
recho internacional y de] prin­
cipio según el cual los pueblos 
Uenen absoluta libertad para 
disponer de sus propios destinos. 
Nosotros afirmamos que esta­
mos luchando por la democra­
cia: pero al decir esto pensa­
mos en la única forma de de­
mocracia que podría aceptar el i 
pueblo español después del | 
cruento sacrificio Impuesto por i 
la guerra, y que nada tiene que i

ver con la democracia al uso 
en ciertas naciones que aún tie­
nen e] valor de presentarse en 
la arena internacional con el 
apelativo burlesco de democra­
cias. Nosotros, al hablar de de­
mocracia. lo hacemos con la 
vista fija en loe intereses su- 
per.ores de la colectividad y en 
especial teniendo bien graba­
das en la mente las legitimas 
aspiraciones de la parte más 
numerosa de nuestro pueblo, 
es decir el proletariado y los 
campesinos, que ven en esta 
contienda el episodio culminan­
te de una lucha secular contra 
la injusticia tradicional: no po. 
demos pensar, ni creemos que 
nadie se atreva a hacerlo, en 
que !a República Española de 
mañana pueda ser otra que una 
dsmocracia en el sentido eti­
mológico de la palabra, fis de­
cir: una PURA DEMOCRACIA.

SOBRE LA PROPIEDAD

Respecto al séptimo punto, 
conviene también glosar el In­
terés decisivo de concepto eml. 
tldo en él en orden a la pro­
piedad.

«El Estado —dice— garanti­
zará la propiedad legal y legiti. 
mámente adquirida »  Nadie que 
se pretenda demócrata y aman­
te de las corrientes progresivas, 
aun de las más moderadas, po­
drá. con justicia, alzarse frente 
a la equidad absoluta de este 
principio. La Revolución Fran­
cesa de 1789 hizo de la propie­
dad una cosa sagrada, sin atre­
verse a imponerle más que muy 
partimonlosas límllaciones. Hoy. 
después de 150 años de evolu­
ción. con la experiencia cruen­
ta de numerosas revoluciones 
en Europa, hemos llegado a la 
conclusión de que la propiedad 
no solamente no es »nft cosa | 
sagrada, s-ino que es incluso no. i 
elva por antisocial y antlhu- I 
mana, cuando se hace tentacu* 
lar. cuando se hipertrofia y He- I 
ga a constituir un verdadero 
Estado dentro del Estado y  un 
poder negativo, una rémora Im. I 
puesta al avance de los prin­
cipios de la Justicia social. ' 
«Sin merma de la Iniciativa In- 
divldual. impedirá la acumula­
ción de riqueza que pueda con. 
duclr a la explotación del ciu­
dadano y sojuzgue a la eolecu- 
vidad...» Cuando, en el noveno 
punto, se habla de garantizar 
los derechos del trabajador a 
través de una legislación social 
avanzada, se tiene necesaria­
mente en cuenta esta afirma­
ción respecto a la explotación 
del hombre por el hombre. A 
través de la Historia, la Hu­

manidad ha pagado siempre 
con sangre cada paso dado por 
ella en el camino del progreso 
Es una fatalidad ineluctable: 
la ruta de la emancipación está 
Jalonada por la sangre de los

precursores, de los hombres que 
desde tiempos inmemoriales, 
desde antes, sin duda, de que 
la escritura dejase memoria de 
sus actos, supieron hacer el sa- 
cnficio de sus vidas para arro­
jarlo como un implacable Yo 
acuso B la cara de los esbirros.
Y  siendo esto asi, fácil es com­
prender el avance social a que 
pueden aspirar los españoles, si 
éste ha de ser proporcional a 
la sangre vertida a impulsos 
del Ideal de progreso que a to­
dos nos une indisolublemente 
bajo los pliegues de la bande­
ra republicana.

POR LA REOENERACIO'/ DE 

NUESTRO PUEBLO...

l^a preocupación primordial y 
básica del Estado para lograr 
el mejoramiento cultural, físico 
y moral de la raza, está expre­
sada taxativamente en el déci­
mo punto. La glosa de este im­
portante extremo merece capí­
tulo aparte. Se trata, nada me- i 
nos. que del problema funda­
mental del porvenir. Si tuvié­
semos que resumir en una pa­
labra el panorama general de 
la España que nos I^ r o n  cua­
tro siglos de Austrias y Borbo- 
nes. eligiríamos esta: MISE­
RIA. Miseria cultura] caracte­
rizada por la plaga espantosa 
de! analfabetismo. Miseria físi. 
ca cuya expresión más doloro- 
sa reside en el espectáculo de 
una infancia misérrima, rolda 
por e] pauperismo más espan­
toso. Miseria moral relevada por 
los estragos de una moral seu- 
do-reilglosa, y por la extensión 
nefasta de toda clase de pre­
juicios y supersticiones. La la­
bor realizada por la Rcpúbhca. 
aun en plena guerra, en pro 
de la cultura nacional y de la 
Infancia, es para todos los es­
pañoles garantía firme de lo 
que se hará cuando después del 
término de la guerra con la 
victoria de las armas y de la 
Justicia republicanas, se Inide 
sobre las ruinas de hoy la la­

bor inmensa de cd.f.cacióo de 
la España de mañana.

UN EJERCITO DEL PUEBLO 

Y  PARA EL PUEBLO

£1 punto ll.o trata del Ejér­
cito. «E l Ejército español, al 
servicio de la Nación misma, 
estará libre de toda hegemonía, 
dependencia o partido, y el pue­
blo ha de ver en él el instru­
mento seguro pora !a defensa 
de sus libertades y de su Inde­
pendencia.» El Dr. Negrin. en 
un discurso reciente, dijo que 
el Ejército de la República ha 
de ser forzosamente un Ejército 
político. Els conveniente a este 
respecto que todos tengan pre- 
sente el alcance de estas pala­
bras y el de lo sentado en el 
punto décimo prunero que co­
mentamos. El Ejército de la Re­
pública ha de ser poUtico. pero 
político de la política de] vj.- 
bterno de Unión Nacional, pa­
ra que en verdad el pueblo en­
tero pueda ver en él el instru­
mento seguro para la defensa 
de sus libertades y  de su inde­
pendencia. Afortunadamente 
para lodos, puede afirmarse 
que el proselltismo no existe ya 
en las filas del Ejército Popu­
lar. Este hecho revela el tirado 
de madurez polít.ca y M.-cal 
de nuestro pueblo; porque a na­
die puede ocultarse la dificul­
tad con que lógicamente ha- 
bian de tropezar los encarga­
dos de combatir en el seno del 
Ejército una tendencia tan na­
tural. tan humana, como lo és 
la de hacer prosélitos de una 
causa que creemos justa, que 
consideramos sagrada por ser. 
a nuestro Juicio, la más idónea 
para conducirnos al logro de 
nuestras ansias manumisoras. 
Todo el mundo, sin embargo.

ha comprendido la necesidad 
de posponer al ideal común tí 
ideal de partido o de fracción. 
Y  todos, dando con ello prue­
bas de un alto sentimiento pa­
triótico. han sabido plegar las 
banderas bajo las cuales com­
batieron a la reacción en todas 
sUs formas, para, unidos en un 
solo haz. agruparse en tomo a 
la bandera de la República, oue 
simboliza la  afirmación de las 
libertades conquistadas por el 
pueblo a costa de tantos sacri­
ficios. y  la garantía de que, en 
lo futuro, el pueblo español en­
contrará libre la vía en su mar­
cha constante hacia la Instau­
ración de la Justicia social.

P. C. O.. COMISARIO
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DE L1 Dll
La BaUsUca. considerada en 

general, comprende el estudio 
de todo cuerpo que se mueve: 
por lo cua\ en su aplicación a 
la ArtiUcria. estudiará la mar­
cha de un proyectil cualquie­
ra. desde que éste l-i'xia su 
movimiento, hasta que produz­
ca su acción, al llegar al obje­
tivo que se trata de batir.

El5 decir. Balística Interior, 
Exterior y de Efectos, perfec­
tamente definidas y diferentes 
una de otra: relacionadas, no 
obaante. entre si. por el fin 
común que persiguen; estando 
ligadas la Exterior a ¡a Interior 
por :a velocidad Inicial que ésta 
proporciona a ¡os proyectiles, y 
ia de Efectos a la Exterior por 
las condic.ones en que ^  pro­
yectil llega al objetivo.

Ha de haber, pues, causa del 
movimiemo. cuerpo que se mué- 
ve y efecto producido por este 
último.

l 4v Balística nace unida a la 
Mecánica, al querer explicarse 
el hombre la causa del movi­
miento de los cuerpos, y asi 
continúa durante muchos siglos, 
correspondientes casi a nuestros 
dias. la separación definitiva 
Ic ambas, aun cuando la Ba- 
ItsUca necesite de la Mecánica 
para fuitdamentar sus teorías.

Desde c. punto de vista his­
tórico y en su carácter cienti- 
hco. la primera época cómpren­
se desde Aristóteles hasta Tar- 
laglia.

El estudio de los movimien­
tos de ios cuerpos originó la 
Mecánica, desde los tiempos 
más remotos.

La primera teoría, ya defi­
nida, que se conoce sobre ella, 
es la de Aristóteles (364-332 a 
de J. C.) y se llamó Mecánica 
Peripatética; estudiaba oí mo­
vimiento natural; por ejemplo.

la acción de la gravedad y el 
movimiento violento, como e! 
de un cuerpo lanzado. En am­
bos casos necesita un motor 
cuya acción va disminuyendo 
por causa de las resistencias 
pasivas, hasta anular el movi­
miento.

A ia doctrina de Aristóteles 
sigue, en el slgio.XII. «La teoría 
de los Ímpetus», que se opone 
a ella.

El ímpetu es una virtud na- 
;lda por el movimiento y trans­
mitida por el motor móvil, el 
:ual tiene el movimiento lo que 
i\ ímpetu tiene la vida.

Pero el ímpetu no es eterno: 
esta cualidad va extinguiendo 
poco a poco y termina por mo­
rir el mismo; se va consumien­
do por grado de movimiento.

(SI Ímpetu o fuerza será, 
pues, una cualidad de cuerpos 
análoga al color, que se disipa 
con el tiempoK

Aparece en d siglo XVI 
(1&37> la Nova Scientia queinl. 
da  la Balística teórica.

De acuerdo con Arquímedes. 
considera loa movimienu» cmno 
naturales (gravedad) y k »  mo- 
vimlentos violentos, estable­
ciendo principios ívuidamentales 
que subsisten hasta boy día, 
como son: que la acción de la 
gravedad actúa sobre el proyec- 
til a lo largo de la trayectoria; 
que la tra>‘ectoria es continua, 
con tres ramas: recta, curva y 
asiniótica. y por último cita el 
punto de vdocidad mínima y 
el ángulo de alcance máximo.

No habla para nada de la teo­
ría de los ímpetus.

La segunda ép(xa da comien- 
«ü con las teorías do Gauieo 
<15$4-1642). que establece sobre 
una bese radonal la Balística

parabó'lca o del vacio, expli­
cando de un modo acorde con 
Aristóteles el problema de los 
graves y el del proj'ectll.

Por último, a partir de New- 
ton. que considera la resisten­
cia del aire a la marcha de los 
proyectiles, da comienzo a la 
tercera y última época, que llega 
hasta nuestros días.

Newton (1643-1727) en 1687 
publica su «PhUosophios natu- 
ralis principia mattcmaUca», 
donde estudia las dos clases de 
movimientos, clasificándolos por 
la resistencia expenmental. en 
razón a su velocidad.

Es decir, quo por primera vez 
se estudia la curva Balística en 
el aire. En todo lo dtado, el 
estudio del movimiento de los 
proyectiles se considera como 
parte integrante de la Mecáni­
ca. sin que ella tenga nombre 
espec.al. En el siglo XVI. cuan­
do la palabra «Balística» apa­
rece como nombre que tiene la 
ciencia que estueUa el movi­
miento de los proyectiles, la 
utiliza el P. Mínimo Marín 
Mcrsencnne en el titulo de su 
obra «Balllstica et Aconstimolo- 
gla in Qua Segulttarum. famu- 
lorum ct uliorum missllia Jac­
ios e robur arcuexpllcaiur», en 
que la palabra Balllstica se re­
fiere a la marcha del proyec­
til y la palabra «Aconstimolo- 
gla» a a Balística Interior, ge­
neradora del esfuerzo que pro­
duce el movimiento

De un punto más definido 
aparece, en 1644. la obra dcl 
mismo autor titulada Balística.

A pesar de lodo esto, es al 
final del siglo X v m  y  prin­
cipio del X IX  cuando la Me­
cánica deja independiente a la 
Balística, quedando esta úlUma 
palabra con la acepción que ac­
tualmente se utUiú.

(Continuará)

La In te n d e n c ia  en la G u e rra
I »••> '  dt (n j»ii0í<Na A)

riqueza propia, y. por tamo, 
evitar distraer dir.sas dedica­
das a la compra de víveres ni 
extranjero, y con la * 'ansfor- 
maclón de los arlculos recupe­
rados mecánicameme. conse­
guir prendas y údles <*e abri­
go para los soldados.

Convo>’es. A este punto hay 
que prestarle una atención espe- 
elal. ya que la situación g co g^  
fica que ocupa nuestro Cuerpo ce 
Ejército ante la p;óxlaia cam- 
paña de invierno, en la que 
nuestra^ fuerzas corabalivas se­
guramente estarán inactivas, 
es a Intendencia, apoyada por 
otros servicios, es a quien co­
rresponde ocupar el primer pla­
no en ¡a lucha, y.n que a pe­
sar de la nieve y el frío ha de 
•onseguir que a ios fuerzas no 
ks falte el iaclonámlen,.o dia­
rio, y ha de salvar, para con­
seguir esto, salvar todos los ebs- 
láculoe. y a prepararlo todo 
para llevar a cabo Jornadas 
decisivas.

Y. por último. !.t administra- 
ción. Bs'.e punto uin importan­
te como los amerioies, no po­
demos perderlo de vista. Con­
siguiendo una b tena adinmis- 
uaclón. ordenac.óu y distribu­
ción de nuestra^ pos,bii:dades, 
podemos decir que hemos dado 
un paso firme hicia ia láp.da 
v.ctorla. ya que roeos nos ve­
mos obligados a administr.ur Jo 
que se nos ha encomendado pa­
ra las necesidades de la guerra.

Además, hay inJlmdad de 
servicios, como ios de panifi­
cación y otros, tan importantes 
como los señalados, que no voy 
a enumerar, para no hacerme 
demasiado pesado.

Todos estos servicios hay que 
llevarlos por todns las fuerzas 
de Intendencia con todo su es­
fuerzo. abnegación y desvelo, 
y de esta forma poner al servi­
cio de la Causa una arma po­
derosa bien perfeccionada, de 
Innegable ayuda a los que lu­
chan en las trincheras por la 
libertad de- nuestro suelo.

Soldados, clases, oúciaies. Je- 
fes y comisarios, hay que lle­
var en la mente de todos los 
que componemos la Intenden­
cia. un deseo de mejoramiento 
adquiriendo los ccnocimiemos 
que nos son nt-ccsatios para 
de esta manera dar un mnyror 
rendimiento de ms fuerzas y 
las posibilidades pues'os en 
nuestras manos, destinadas al 
servicio de la causa que defien­
de el Pueblo en las tr.ncheras 
oon las armas. No ^demos 
olvidar la reepon^ab.Iidnd de 
ios mementos hlsióncos que vi. 
ve España y el papel tan im­
portante que ftos está e.'.comen- 
dado a nosotros Para hacer 
más corta la vktorm que to­
dos deseamos. Nosuiros no se­
remos héroes de >03 trincheras, 
pero si en nuestro trabajo co­
tidiano y diario, con ¡a vista 
puesta y la convicción de que 
cuando nuestros hermanos de 
lucha necesiten nuestro apoyo,

bajo las bombas de Aviación, 
el fuego <ie arlUlí>::a salvando 
lodojj loe obsiácuíos, montañas, 
riscos, la nieve, el irlo y la es­
carcha. y aun la falta de me­
dios de looomoc,ón, nosotros 
llevemos a las avanzadas los 
víveres necesarios a 1<» solda- 
<lo8. y de esta niMwra tendrán 
ia convicción de que sus ber- 
mahos los de Intendencia son 
dignos de las circunstancias en 
que vive la España, que son la 
esencia de sus hijos.

Yo. como oomisario, tengo 
que reconocer que en todo mo­
mento habéis ^^<*0 «I rendi­
miento pedido por vuestros Je- 
fes. pero no es suficiente, he­
mos de superamos cada cia, ya 
que ias necesidades de la gue­
rra asi lo exigen ^Tenemos el 
magnifico ejemplo de esos 
heroicos soldados que llevan 
a cabo el cambio que se está 
efectuando en esW Cuerpo de 
Ejército, donde se hermanan 
sacrificio y heroísmo sin igual, 
ya que carece.nos de algunoa 
ütae* que son reemplazados 
por el hombre: asi. que nada 
se opone: ni la nl-?»e, ni el 
frío al tesón de es;os hcrolccs 
soldados.

Nuestro lema, trabajar sin 
descanso. jViva la RePúbilca! 
iVlva el Ejército Popular!

£{ Cofmrarfo de Jefatura de 
Intendencia del X Cuerpo de 

Eidreito

En Campaña, 22 noviembre 
de 1938.

LA SITUACION ES CADA DIA 
MAS CRITICA PARA EL FASCIO

IOS MISMOS JEFES ESTAN DISGUSTADOS 
¿ESTALLARÁ UN LEVANTAMIENTO?

En el campo faccioso cada 
día es mág desconcertante la 
actitud de] pueblo. Reacc'ona 
contra los im'asores y uene 
energías para gritar contra los 
generales que les han abierto 
las puertas de España. Y  lo 
notable es que entre este pue­
blo. se halla.1 muchísimos que 
que al pnneipio se Incorpora­
ron a  la sublevación. Son los 
que mág se distinguen y gritan. 
Porque bueno será advertir que 
ks medios represivos y la ac­
ción brutal de loa esberros de 
FVanco, no son bastantes b aca­
llar la protesta.

Antes, se combat.'n en voz 
baja. Hoy. se comenta y lucha 
con toda desenvoltura. Hasta 
los más recalcitrante partida­
rios del cabecilla, aceptan que 
ha sido una locura mezclar al 
movimiento a Alemania e Ita­
lia. Y  admite.i. también, que. 
de no acabar pronto con esta 
«ayuda» que supone un claro 
propósito de invasión, los pue­
blos españoles se .'nsurreccio- 
narán contra ios extra-ijeros y 
contra quienes los apoyen.

Hay poblaciones donde la 
protesta 'a  ganando tanto te- 
rre:io a] falso naciomUismo de 
Pranco. que se tienen que man­

tener verdaderas guarniciones 
de ccupacito por miedo a que 
de \m día a otro estalle algu­
na fuerte algarada.

Los que con peores ojos ven 
la constante entrega do Espa­
ña a italanos y  alemanes, son 
los oíidaks del ejército. Se 
conspira entre ellos, y  es casi 
seguro que en cuanto surja el 
momento propicio, se rebelarán 
contra el Ehtado Mayor, i r »  
trumemo doméstico de ios ge 
ncrales y técncos italoteutonee.

Todos los días se procede a  
detenciones. fusilamientos y 
asesinatos. Sin embargo, el ma­
lestar crece e imposibilita toda 
a«ciót.i de acallam enlo.

Esto explica, que en Berlín y 
Roma tengan tanta prisa por 
terminar la guerra y emplacen 
con tanta frecuencia y tan im- 
pericsamente a l^u co . Por su 
parle éste tiene que hacer fren­
te a mayores <¿íicuUades ca­
da hora que pasa y se s'ente 
envuelto en un circulo de hos­
tilidad que presiente más que 
ve.

Muchos creen que la guerra 
ha de hallar mi fin no muy tar­
de por un levantamiento gene­
ral de la zona dominada por 
cl fascismo.

H U M O R  Y G R A C I A
B A L A Z O S  D E  P A P E L

La moral. La bravura del sol. 
dado e^)añol, Juega pareja^ oon 
su característico buen humor. 
Es tma condición que tiene des­
concertado al memigo. Ba Ro­
ma y menos aun en Berlín, se 
explican que un ejército hecho 
de prisa y con obreros. arUstag 
y menestrales, tenga virtudes 
bélicas y cualidades de hombría 
aparte.

Es decir, que los soldados es­
pañoles no son autómatas, que 
es U> que los fascistas conciben 
por toda fuerza militarmente 
organizada.

Por lo general, los soldados 
que caen prisioneros, subrayan 
su mala suerte con alguna fra­
se o palabra irónica.

- -F^cha, me has pillado con 
la mala.

Otros, se limitan a sacudirse 
las perneras de los pantalones 
y oonentar:

~ Y a  que caigo ya  qué no os 
llevéis ni polvo.

Desde que Queii>o de Llano 
no berrea por la radio, dicen 
que en Sevilla ioa defioritoe fa­

langistas han cambado de ces- 
tiunbrcs.

Antes brindaban siempre a 
salud de <k>n Gonzalo. Hoy lo 
hocen a la de don Paco.

Y  el pueblo, \m poco chun­
gón, dice que los señoritos se­
villanos terminarán emborra­
chándose sin brindar, porque 
do escalón en escalón, le han 
pertUdo el relicto a los gene­
ra l^  y hoy no tienen otra der 
vDción que la del T ío Pepe.

Mussollnl está que echa hu­
mo contra Francia. Quiere Tú­
nez, quiere Córcega y quiere 
Niza. Y  se enfada mucho poi^ 
que Francia no se las da.

Mejor. Suele decirse, que 
«don ^  los dan, las toman», y 
podría ser que anteg de recibir 
Túnez. Córcega o Niza, le to­
men Venecla o Ñápeles.

HUJer ha sido Juzgado de 
«gángster» por el ex kaiser. Es 
un loco a  quien una derrota 
puso cuerdo, que advierte del 
mismo peligro al de t\xmo en 
ese pueblo de locos y bárbaros.

HISIORIÉTA SIN PAIABRAS
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C A M P I

H* ahi al (nito «la la lia- 
tra y  da! «udor da l» i  
kambrai. Loi «otire» da 
lot toldado* raflajair la 
ala^rta dal dabar eum* 
piído. Etián orgullotot 
da tanbrta t o l d a d o i  

y trabajadora*.

’.á

A l lado dai campatíno. 

«1 toldado Entra ambot 

lorjan la nuava Etpaña-

f-Tií

X I U
m

. T

El arado, timbóle da paz. manajado po« lat rudat manoi da un toldado, aeotiumbradot ya 
a apretar con latón, al (útil da la libertad. Trai él. la niujar. pona an al turco, la ternilla 

dal pan. Y  ambot anionan la canción da la vktaria

Datpuát da 
la dura jor* 
nada da Ira- 
bajo, al revi- 
lual lamíanlo 
que ha da 
dar fuerza y 
viqor a leí 
toldado» da 
la libertad.

f O l D A D O J
U n  arado y iin fusil. Kslampa maravillosa en ticni])os 

(le convulsión bélica. Coordinar el esfuerzo enire la Irin- 

cliera y  el campo es propio sólo de soldados que no han 

perdido aun la condición de Irabajadores. Y esla es una 

de las condiciones más esenciales de nue.stro Ejército que 

es Ejército jiara defender la independencia de España y  es 

trabajador para engrandecer a Es¡)aña.

El soldado republicano no puede ver un campo abando­

nado. Piensa en su campo y se presta a ayudar a aquel 

campesino, que aunque no lo conozca, sabe que necesita 

de su ayuda jiara maniener a lióte la economía de nuestra 

tierra. No imj)orla el can.sancio. Ni se lija si (>s dia de 

liesla. Empuña un arado o un azadón, rasf(a con emoción 

la tierra |)ara |)oner en sus entrañas la semilla de pan. 

C.oje la {(uadaña y siega en traternal camaradería con el 

Irabajador de la Iierra. V asi, entonando un canto de 

producción, forjan un mañana de |)az y de victoria, donde 

los campos y las fábricas sean los hogares de los españoles 

dueños de sus destinos.

La consigna está dada; Ni un palmo de tierra sin cultivar. 

Ni un .soldado ocio.so. Cada goljie de azadón, cada nuevo 

surco, cada semilla .sembrada; cada ayuda al campe.sino, 

es una divisa más en manos de nuestro (íobierno, ¡pie es 

estar en manos de nuestro Pueblo. Cada divisa más un 

pa.so más hacia la vicloi'ia.
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